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MEZQUITAS Y SINAGOGAS
MEDIEVALES EN SORIA

ESTADO DE LA CUESTIÓN

MARISOL ENCINAS MANCHADO

Centro de Estudios Sorianos

RESUMEN:El estudio de las poblaciones judías y musulma-
nas que habitaron el solar de la actual provincia de Soria durante
el Medievo ha motivado (y sigue motivando) diferentes tipos de
análisis. En este caso nos centraremos sólo en una de las posibles
vías de investigación: aquella que tiene que ver con las prácticas
religiosas hebreas e islámicas centrando el foco sobre su manifes-,
tación edilicia. ¿Qué se sabe sobre las mezquitas y las sinagogas
medievales de la provincia de Soria? La revisión de la historiogra-
fía, y la suma de los datos aportados por la Arqueología y los docu-
mentos de archivo, nos permitirán perfilar un estado de la cuestión
y abrir diferentes hipótesis de trabajo.

PALABRAS CLAVE: Mezquita, Sinagoga, Edad Media, Soria, Do-
cumentación, Arqueología.

ABSTRACT: The research on the Jewish and Muslim popula-
tions inhabiting the current Soria province area during the Middle
Ages has triggered -and continues to trigger- the completion of
various analyses. This study focuses only on one of the possible
hnes of research, the one relating to Jewish and Islamic religious
practices, especially looking at the buildings. What do we really
know about the mosques and synagogues in medieval Soria? The
examination ofthe historiography and the archaeological data and
registers will allow us to outline the state of affairs and consider
various hypotheses.

KEYWORDS: Mosque, Synagogue, Middle Ages, Soria, Records,
Archaeology.

NOTA: El siguiente artículo recoge los contenidos que pre-
sentamos en la conferencia: Mezquitas y sinagogas medievales en
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68 Mezquitas y sinagogas medievales en Soria.

1. CUESTIONES PRELIMINARES.

El principio básico a la hora de trazar un estado de la cuestión
sobre un tema es relativamente fácil (revisión de lo que se ha

publicado hasta un momento dado) y evidentemente complejo.
Cuanto más si el tema en cuestión es una línea de larga trayec-
toria, como en el caso que nos ocupa. En efecto, el análisis de la
poblaciones judías, musulmanas y conversas que poblaron el solar
de la actual provincia de Soria es un tema bien conocido en la his-
toriografía. Omitiendo en este caso a los conversos, y ciñéndonos
solo a estudios del s. XX que hayan analizado globalmente las mo-
rerías, juderías y aljamas de este territorio, un primer punto de
parada es el trabajo dedicado por Francisco Cantera a las juderías
medievales de Soria; algunos años antes, en su investigación sobre
las sinagogas medievales, también aportó algunos datos para el
solar soriano.! El siguiente «estado de la cuestión» lo encontramos
en la obra de Lacave.F En cuanto a los mudéjares de la diócesis de
Osma y Sigüenza, merece especial mención el análisis de Enrique
Cantera.:)

Estas brevísimas pinceladas permiten ver la altura de los es-
tudios que nos preceden, sentando las bases para poder comenzar
a analizar el tema que nos proponemos. No obstante, en el s. XXI
la mayor facilidad de acceso a las fuentes y la multiplicación de las
investigaciones (cada vez de más rápida difusión) ha generado una

Soria. Estado de la cuestión, impartida en Sor ia el 27 de agosto
de 2015, dentro del ciclo organizado por el Centro de Estudios So-
rianos.

1 Francisco C,\'iTI':/U\ BI'/«(;{)S,".Jud(erías mcd iovu Io« de 1,1pr{)vinci'l ele-Sori.i". HII!IIl'lIaje a
Fray Justo Pérez Urbcl , Torno 1, Bu rrros: Ahad ia tilo Sil"s. 197(-;. pp. 44;'-11->:2. Francisco
CANTERABI'/H;()S,Sinaj{()j{us espclI¡(I!(/s. CIJn ""{lecio! ".,II/rli" dI' /U ,/,' ('lIrr!"h(/ vl a Toledn .
na del Tránsito, Madrid: Instituto Arias Mo ntn nn, 1g:l:>.

2 José Luís L\('A\'/-" Ju deria» v .,in(lj{IJj{(/s ('.';/XI/IIJ/(/,'. Madrid: Ed. Mn pfrr-. 199:2. pp. 199-204.

3 Enrique CA'iT/':¡¡'; M',.\;TI':'iI':"¡¡", "Las "'Jlnunidnr!f's lllllt!(,.jaITs rlf' LI".di(l('('"is de,?sn1H
y Sigüenza a fines de la Edad Media". /';s/Jl/c;(). '1';,,11>/'" \' /"".,,/11. ,"",TU' l l I , 1 1 19t:í1:)). pp.
137-174. Sobre estas comunidades (en la cuenca df,1 l Jur-r»: Ol"tz VII.I,,·\:\I·I':\·,\ ZI'iIII.AHHET"
y Luís AltAI';; B;\I.U:STI':¡¡f>S."La id,'ntidél<[ rn us u lmnn .¡ <[" 1(/" IllUrll'.j"I'l'>' (Ir- la Cu<.'ncn d
Duero a finales de la I';dacl M(,dia ApnrUlci()n,'s d,'sd,' 1" ,tIj'"11:l cI" HUq~Il>'··. Espacio,
Tiem.p() y Fo rni ct , Serie /1/.:27 (¿()141. PJl é)¿:'-:)4(-j. f':n l'<'l"citln " I(/s IllUd".i'1I'f''_ ('~ste~la_
nos, una visión actualizada ron Miguel t\ng¡'1 1.•\111-'1'" (/1'1·:.";,\11,\, "L"" Illllcl".J:ll·l'" d.. (astilla
cuarenta años después".ló'l/ /11 ",'S/)(//I(/ /l1e'//I"'(//.:n 1¿1¡101. pp. :lK:l·4¿ ..1
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inmensa producción científica relativa al tema de «las Tres Cultu-
ras». Algunos de estos estudios han analizado núcleos del territorio
soriano, lo que permite avanzar, matizar o corregir ideas previas.
Quizá en los momentos de saturación lo mejor es pararse a pensar,
dar un par de pasos atrás y volver a coger impulso. Eso es lo que
pretendemos con nuestra aportación. Ciertamente, cada vez tene-
mos un mejor y mayor conocimiento de las comunidades judías y
musulmanas que vivían en el solar de la actual provincia de Soria
durante la Edad Media, pero el problema comienza cuando inten-
tamos responder de manera objetiva a la pregunta que motiva este
trabajo: realmente, ¿qué sabemos de las mezquitas y de las sinago-
gas medievales de este territorio? Y ahí prácticamente se hace el
silencio; prácticamente, porque datos hay.

Para ubicar las mezquitas y sinagogas, un primer paso lógico
es localizar a las poblaciones judías y musulmanas, cuestión aún
bastante difusa en la Alta Edad Media, y más aún para el caso
hebreo, ya que el contexto andalusí ha recibido mayores estudios.
Sin duda, es necesario avanzar en los estudios territoriales. Una
vez que los núcleos han pasado a manos cristianas, podría parecer
que la cuestión ya es más sencilla y, sin embargo, aún es complejo
localizar con precisión los barrios con residentes hebreos o mu-
déjares. Cuantitativamente, Cantera Burgos:' analizó unos treinta
núcleos con noticias sobre judíos en la provincia de Soria. Enrique
Cariter a," a través de los repartos fiscales de fines del s. XV,estable-
ció la existencia de unos mil quinientos / mil setecientos cincuenta
mudéjares en las diócesis de Osma y Sigüenza. Como es lógico, este
aspecto condiciona el tema que analizamos, ya que no es lo mismo
hablar de una pequeña judería / morería de la ribera del Duero que
de una aljama como las del Sur y Este provincial, con sus respecti-
vas estructuras com un it.ari as, entre las que, lógicamente, figuran
mezquitas y sinagogas. Y aún así, la cuestión no es simple, ya que
pueden existir diferentes tipos de estos lugares de oración, tanto
en el murido musu Imán (mezquita mayor, musalla, mezquita de
barrio, ribat ... ) como hebreo (complejos sinagogales en ciudades,
oratorios privados o de cofradías ... ).Así pues, nos encontramos con
una realidad poliédrica de complejo análisis. A continuación dedi-

4 Francisco C/\:--I'I'I':I(O\ 131·!<t:"s. .lude rtas ..

!) Elll'ique Ci\N'I'I':!</\ MIINTI·:NI·:t:!<(). Las com u n id ad es ,,' p. 145.

-- -- -- -_ -_ -- -_------ --- --------- ---
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caremos algunos breves comentarios a dos de las posibles vías de
estudio, desde luego no las únicas posibles, ni excluyentes entre sí
(más bien al contrario).

1.1. DOCUMENTACIÓN ARQUEOLÓGICA.

Como ha puesto de manifiesto una reciente pu bl icacióne
existen verdaderos problemas para interpretar los restos materi.¿
les de los hebreos en España, y no solo por lo que se refiere al «111e-
n aje» que pudieron usar los judíos en sus casas (en nada diferente
al del resto de la población cristiana o musulmana) sino incluso
para identificar elementos tan vinculados al mundo hebreo corn¿
las «jarucqu.iotw, lampadarios utilizados en la fiesta de las luces
C<<]anucá»). Evidentemente, es aplicable a los restos materiales de
sinagogas o mezquitas, edificios que no siempre tenía por qué ser
e~tremadamente suntuosos, como indican algunos inventarios de
bienes de estas últimas."

En cuanto a las sinagogas medievales peninsulares, se hall
d.estacado varias características generales: edifico exento de redu,
cído tamaño ubicado en el centro del barrio judío y construcción so-
bria; en cuanto a su orientación, estudios recientes muestran que
no siempre se mantuvo el criterio de orientar el edificio hacia -Ieru.
salén.? También se ha evidenciado lo inoportuno de hablar de una
arquitectura judía, ya que no hay un estilo propio para la sinagoga,
y los hebreos adoptaban los gustos y técnicas del lugar donde resi,

6 Javier CASTI\ÑO(Ed J, ¿ Una Sefarad inuenta.da ¿ Los p robl ema s de Int erprct acion de los
restos materiales de los judíos en Eepo ña, Córdoba: El Alrnerid ro. 2014.

7 Sirva como ejemplo el inventario de los bienes de una mezquita sevillana en 1502: «dos
lanparadas de acófa r, vn pedintorio de madera, dos puertas nuevas, d ie z e seys esteras
nuevas e viejas, de junco, vn acetre, vn ca r ri lIo, e vna soga, tr·ese.tablillas de amo~trul'
mochachos, vn lecho de madera para enterrar, vna Ianca , dos lebnllos VIeJOS,vna tinajj,
pequeña de agua". Información disponible en Lineo: https://www.musulmanesandaluces.
orglhemeroteca/68/M udcjaresa 20de%20Sevilla. h tm.

8 Flocel SABATÉ,"La Sefarad cautiva y reinventada, o los retos de la a r-queo log+a .Y divulgación
del patrimonio cultural", en Javier CA.'-:'¡'AN()(Ed. 1,; Uno Sefa rad In oe n lada ¿ Los prohlemas
de interpretación de los restos materiales de {o,'; jud u»; en Espa ña, Córdoba: El Almendro,
2014, p. 31; Jaume RIEIU\ I SANS,El« poden; p úblics I les sin ognp{1I es. Segl c» XIII-XV, Girona
Patronat Call de Girona, 2006, pp. 194-195. En este último estudIO se indi ca un dato mts.
resante sobre la relación de algunas sinagogas con las rn u ra llas: ..la gnln ruajorta de les
sinagogues bastides als segles XIlI i XIV toquen a ls ru u rs de la v ila-. [p. 1891.
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dían." En Aragón, los judíos contrataron, para tales obras, tanto a
mudéjares (sinagoga de Alagón) como a cristianos (sinagoga de los
callizos de Zaragoza y sinagoga de Belchite).'? Este caso también
se documenta en nuestro ámbito de estudio, al encontrarnos con
un musulmán de Medinaceli, maestre Yuca, reclamado por los ju-
díos de Sigüenza para que realizase los trabajos de yeso en el «he-
jal» de la sinagoga!' (el lugar donde se guardaban los rollos de la
Torá). Ello nos haría entroncar con el debate sobre el arte mudéjar.

Evidentemente, los elementos de yeso o de madera son efíme-
ros, de forma que piezas como el «minbar» (púlpito) de la mezquita
Kutubiya de Marrakech, realizado en Córdoba a principios del s.
XII y hoy conservado en el palacio Badi (Marrakech l'? son extre-
madamente puntuales. En cuanto a los estrados «<tebot») de las
sinagogas, Castaño ha señalado que los documentos evidencian
que algunos de estos elementos eran de madera, como la -tebá»
de una sinagoga de Murcia que quiso venderse (tras 1492) y, al
estar podrida, no pudo efectuarse la venta y se quemó; también
documenta la venta de maderas en las sinagogas de Torrelaguna y
Medina de Rioseco, indicando que podría tener el mismo origeri."
Como luego veremos, la madera de la sinagoga vieja de Soria tam-
bién acabó reutilizada. Los trabajos arqueológicos han recupera-
do, en los últimos años, elementos tan delicados como los paneles
ornamentales de yeso de la sinagoga de Malina de Aragón o las
lám paras de cristal de la de Larca, algunas de las cuales tienen
similitudes con las luminarias usadas en mezquitas."

9 Asunción BLASCOMARTiNEZ,"Las fuentes documentales y el estudio de la cultura mate-
rial hispano judía en (el reino de) Aragón", ¿ Una Sefarad inuentada? Los problemas de
interpretación de los restos materiales de los judíos en España, Córdoba: El Almendro,
2014, pp. 195-196.

lOOp. cii., Idem.
11 Carlos CARRETEPARRONDOy María Fuencisla GARCiACASAH,1997, p. 183.
12 In tormac ión: http://w\Vw.qantara-med.org/qantara4/pllbl ic/show _document. php'ldo _ id= 306& lang=es

13 Javier CASTAÑO,Entre la visibilidad ... , pp. 79-80.
14 Javier CASTAÑO,"La sinagoga medieval de Molina de Aragón: evidencia documental y

epigráfica", Se/arad, 70/2 (2010), pp. 497-508. Juan GARCíASA.l'1DOVAL,"El resplandor de
las lámparas de vidrio de la sinagoga de Lorca. Estudio tipológico", Ca.tálogo de la expo-
sición Larca, Luces de Sefarad; Murcia: Tres Fronteras, pp. 259-303 y 320-345.
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1.2. DOCUMENTACIÓN ESCRITA.

Entre las fuentes documentales publicadas, destaca la mag-
na serie de -Fontes iu.daeoru m. regni Caetel lae», cuatro de cuyo
volúmenes arrojan luz sobre los hebreos/conversos del solar
soriano. l'"i También es de interés el trabajo de Carcía Arenal, 16 aun-
que ya pertenece a los moriscos (no a los mudéjares) y, desde luego
la compilación realizada por Suárez Fernández 1., de documento
relacionados con la expulsión de los judíos. Precisamente los edic-
tos de 1492 y 1502 pusieron a hebreos ya musulmanes (respectiva-
mente) en el trance de elegir entre una nueva fe o la expulsión. Al-
gunos de los bienes que les pertenecieron, como las sinagogas y la
mezquitas, eran propiedades de la comunidad, lo que dejó en situa-
ción comprometida dichos inmuebles tras la expulsión. Poco antes
d: que se produjera este hecho, hay otro edicto que condicionó la
vida de estas gentes y sus respectivos lugares de oración: en 1480
se o:-dena que judíos y musulmanes se aparten a barrios concretos
debiendo abandonar sus anteriores sinagogas o mezquitas, aunque
podían construir otras de igual tamaño en el recinto que se les se-
ñalara, en caso de que allí no contaran ya con ellas. En su estudio
sobre este apartamiento, Enrique Cantera analizó, entre otros, los
datos referentes a Soria y Ágreda. Todos estos edictos tuvieron que
dejar un rastro en el urbanismo de las villas, con solares vacíos
reocupados, vendidos, reutilizados ... lo que exige un análisis a pie
de calle; de momento, el impacto urbano de estas medidas no es
bien conocido en los núcleos de nuestro estudio. En muchos casos,
el problema de ausencia documental es insalvable, como se deduce
de lo contenido en un pleito litigado por Beatriz de Saleros, moris-

15 Carlos CAHHE:TEPtd{\{I)Nl)()y María J. CAST,\.'J() G().",Z¡\I.I-:Z.FIJ///es iud a c-oru n¡ rcgni caste-
llae 1I: El Tribunal de la Inquisición en el Ohis.p ado de Snria (I-lH6-1!502i. Salamanca:
Universidad Pontificia y Universidad de Oranadu. 198!); Ca rlos C,\Hl<l·:n: PAH1WNDOy
Carolina FI{A1LE:CONIJE, Fonte« iudueorum reurn cost cl lcu: IV: 1~(Is .!1Ir/('(Ic(I//l'crsos de Al-
mazán. 1501-1505. Origen familiar de l()s La inee . Salamanca Uu ive-rs id ad Pontificia
y Universidad de Granada, 1987; Carlos CAI<I<I':TI':P¡\I<l{l),I)().Y Maria Fuencisla GAne(.",
CASAH,Fontes iu.dacor urn. reuru. ca.su-ll cu: VII: El Tribu nat de lo I//(/III.,/("i,;// de Sigiien .
za, 14.92-1505, Salamanca: Universidad Pontificia, 1997 Ricardo Mi [\;IIZ S()I.I.A, Fontes
iu.daeorurn. regni casteilae IX /7: Lo« ju.deocon ucr-«,» (le Herl a ns:« ele: lLucrc), 14.92-1569,
Salamanca: Gráficas Lope, 2009.

16 Mercedes G/"<CIA-A!IENAI.,l nquisicion y 117.()/"IS("()S. Lo» pr()("('s{)s del Trit.u nal de Cuencn;
Madrid: Siglo XXI de España Editores, 19H7.

17 Luís SuAfmz FEHNAN\)¡;:Z,Docurnent o« acerco de 1(1 eXjJ/lI.,uJ// de Ins .¡lIdu).,. Valladolid:
eSIC,1964.
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ca de Medinaceli (1503), al reclamar los bienes de la herencia de su
tío, Abrahen el Rojo: «todo lo procesado en esta causa sea quemado
en presencia de las partes en fuego de pajas, en manera que ningu-
na memoria de todo quede excepto esta escr-iturav.I"

Estas quemas, como es bien sabido, hicieron desaparecer
buena parte de manuscritos árabes y hebreos. Conocido es el edic-
to de 1501, por el que se decreta la quema de libros del Corán
en todo el reino de Granada." A juzgar por los testimonios, pa-
rece que en Coruña del Conde (Burgos) se quemaron Torás en la
plaza, «cuando volvieron los judíos de Portugal»." En esa misma
provincia se conserva un Corán medieval en La Vid y, en nuestro
ámbito de estudio, un fragmento de Torá en Agreda. No podemos
detenernos en otro tema interesante, a la luz de las menciones en
la documentación: la ocultación de libros o pergaminos escritos
en árabe o hebreo. En ocasiones, encontramos testimonios de es-
tas obras en uso, como el «cidur. del converso soriano Francisco
Martínez (antes Cacon Serrano), es decir, un devocionario hebreo
«<siddur» );21 o como la «Torá, con unos cascaueles e campanillas de
plata» que el adnamantino Francisco Laynes, converso, tenía en
una habitación de la parte alta de su casa Y Este caso es especial-
mente interesante, porque parece estar aludiendo a los «rimmo-
nirn», remates de la parte superior de los rodillos donde se enrolla
la Torá; a veces, estos adornos de orfebrería suntuosos imitaban a
coronas, edificios, capiteles o pomos con campanillas." A día de hoy,
los ejemplos conservados son escasísimos, ya que el metal precioso
tiene una fácil conversión.

18 Archivo de la Real Chanci llerra de Valladolid (ARCh V), Registro de Ejecutorias, Caja
181,22.

19 Miguel Ángel LAm:ll(l Ql'l·:';,\ll'\, Los mudéjares de Castilla en tiempos de Isabel I, Vallado-
lid: Instituto Isabel la Católica de Historia Eclesiástica, 1969, pp. 318-319.

20 Ca rl os CAIWI':TléPAllllONIH1 Y María J. CA';TAN\)GnNzALlcz, p.96.
21 Op. cir., Iludem, p. 122.
22 Carlos CAIlIU':TEPAIlIH',\IH,'y Carolina FIlAII.I':CONDE,p. 70.
23 Miguel Ángel MOTI"; O"I.¡\lll·:H. "Estudio de los objetos litúrgicos de las sinagogas zara-

gozanas t'lllbargBclos por la Corona en el año 1492", Aragon "n la Edad Media, 6 (1984),
l' 2!)!)
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2. CATÁLOGO DE ENCLAVES.

2.1. ÁGREDA.

Los primeros compases del Medievo agredeño aún contienen
demasiados silencios aunque, paulatinamente, las investigaciones
van aportando notas para completar el conjunto. Mudos los docu-
mentos escritos, a no ser que se trate, como propone Moreno Ra-
mírez de Arell ano.>' de la desconocida sajra Qays de las fuentes
árabes (para algunos en Pamplona), los enfoques arqueológicos
arquitectónicos perfilan una inicial ocupación musulmana sobre el
promontorio de La Muela hacia finales del s. VIII o principios del
s. IX; en el s. X, aunque se conoce la existencia de tres torres vigías
en el ent?rno, se estima el abandono y parcial destrucción de, este
enclave.2

" Las siguientes notas ya nos llevan al s. XII, cuando Agre-
da aparece en manos cristianas.

Intentar averiguar los posibles edificios religiosos musulma-
nes. (y/o cristianos) en los momentos previos al s. XII resulta irn-
posiblo con los datos conocidos. En su día Rabal se hizo eco de un
antiguo manuscrito de la villa en el que se' especificaba el siguiente
hecho sobre la iglesia de Nuestra Señora de la Peña: «Susperid i-
~o el culto cristiano y convertida esta iglesia en mezquita por los
arabes, al reconquistarla, se purificó como las demás iglesias, con-
sagrándola el 23 de octubre de 1194 el obispo D. Juan Frontín».26

Cierto es que el ilustre historiador defendió que, a pesar de
sus trazas primitivas, consideraba que su antigüedad no se remon-
taba más allá de los siglos XII-XIII, pero la cita hace pensar en
varios aspectos. En primer lugar, si el documento transmitía una
información verdadera en todos sus puntos, eso supondría la exis-
tencia de una primitiva iglesia, aunque ese extremo no ha podi-
do comprobarse, a pesar de existir tumbas excavadas en la roca
y alguna de ellas amortizada por el ábside románico. En segundo

24 Miguel Ángel MORENORAMÍHEZDE AHELLAN(),El barrio 17 llevo de Á{[reda; una morería en los
confines de Castilla [siglos VIII-XVIn, Soria: Diputación Provinclal de Sona. 2014, p. 18.

25 Carmen ALONSOFERNÁNDEZy Javier ,][M(,NEZE('[[EVA[WÍA,"Los sistemas defensivos ca-
lifales de la Sierra de San BIas r Ágred a, Soria i", Arq ueoí ogta y Territorio Medieval, 20
(2013), pp. 129-146.

26 Nicolás RABAI.,Soria. Sus mO/7.ulnentos'y artes., su. nat ural ezo e h tst orict, Barcelona:. Es~a-
blecimiento tipográfico y editorial de Daniel Cort.ezo y e., 1889, p. 4f)(), nota 1. (Ed itor-ia]
Maxtor,20041.
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término, la supuesta iglesia tendría que ser usada por los musul-
manes como mezquita antes de 1119, cuando lo cierto es que los
estudios recientes sobre estas reutilizaciones de templos cristia-
nos por los musulmanes parecen indicar que los «recién llegados»
no tuvieron especial interés en ello. A este respecto, el análisis
realizado por Susana Calv027 sobre las mezquitas de los primeros
tiempos andalusíes evidencia que las fuentes musulmanas reflejan
más bien las destrucciones que los reaprovechamientos de iglesias,
prefiriéndose levantar mezquitas ex novo, vinculadas con lugares
emblemáticos o acordes a las necesidades. Igualmente señala que
aún no se sabe hasta qué punto fue habitual la conversión de igle-
sias en mezquitas, ya que ni los textos ni la arqueología han apor-
tado demasiada información al respecto. Por último, es sabido que
el asentamiento musulmán en Agreda se articuló desde un princi-
pio en el cerro de la Muela, por lo que cuesta afirmar que usaran
como mezquita principal un supuesto templo cristiano ubicado en
el cerro frontero separado por una vaguada. Sólo forzando la hipó-
tesis pensaríamos, en el mejor de los casos, en una posible musalla
o similar. Así las cosas, nada va más allá de una simple conjetura,
«tradiciones más o menos ridículas», como dijo Gaya Nuüo.28

A partir del s. XII t.enemos más datos. Junto a cristianos y
musulmanes encontramos también población hebrea, constatada
documentalmente en el repartimiento de Huete (1290). No obstan-
te, como sucede en otras poblaciones, ese dato simplemente saca a
la luz, por la vía escrita, a un grupo poblacional que no sabemos
desde cuándo estaba allí. Otro tanto cabe plantear para la población
mudéjar, cuya entidad se ha estimado en unos seiscientos indivi-
duos a fines del s. XV29 En relación a esta última, la documenta-
ción publicada por Rubio y Hurtado''" ya venía evidenciando que en
Ágreda existían dos mezquitas en el s. XIV: la ubicada en el cerro

27 Susana CALVOCAPILLA,"Las primeras mezquitas de al-Andalus a través de las fuentes
árabes (92/711-170/785)", AI-Qantara, 28/1 (2007), p. 164.

28 Juan Antonio GAYA NI1NO, "La Muela de Ágreda. Restos de la Almedina fortificada y de la
Aljama hebrea", Boletin de la Real Academia de la Historia, 106/1 (1935), p. 281.

29 Enrique CANTERAMONTENI,GHO,"La comunidad morisca de Ágreda (Seria) a fines del siglo
XVI", Espacio. Tiempo y Forma, Serie IV, 7 (1994), p. 114.

30 Agustín RUBIOSEMPlm,Fuentes medieuales Sorianas: Ágreda, Tomo 1, Soria: Diputación
Provincial, 1999, pp. 69 y 180. Manuel HURTADOQUERO,Fuentes medieuales Sorianas:
Ágrecla, Tomo 4, Soria: Diputación Provincial de Soria, 2001, pp. 115 Y 196.
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de la Muela y la conocida como mezquita del Valladar, extramuros.
No obstante, el estudio de Miguel Ángel Moreno amplía esta infor-
mación y precisa que la primera se hallaba en el sector Noroeste
aledaño a la alcazaba y la segunda, ya citada en 1292, junto a la
muralla oriental de la Villanueva. \1 A través de esta documentación
intuimos algunos aspectos interesantes sobre el funcionamiento de
la aljama musulmana. En primer lugar, encontramos que en am-
bos edificios aparecen los musulmanes de Ágreda «avu ntados» para
debatir y solucionar problemas cotidianos. Por otro lado, nos parece
interesante la información aportada en 1344 por Fatirna Cahet
mora agredeña, cuando empeña una huerta de su propiedad y la
sitúa «cerca de la morería [... ] que afruenta con ortal de la mesquita
e con ortal Dayiri». Si no se trata de un huerto anexo a la mezquita
(quizá la del Valladar), puede estar aludiendo a la posesión de este
tipo de bien por parte de la misma, algo en nada distinto a lo acaecido
en el mundo cristiano, o en el hebreo, con sus respectivos templos.
Igualmente, nos parece interesante la mención a una escuela, donde
impartía enseñanza el maestro Farache.

En cuanto a la localización de los lugares de residencia de la
población hebrea en la trama urbana de Ágreda, la historiografía
ha venido aludiendo, con pocas variaciones, a un espacio que, gros-
so modo, se extendería por la zona norte del conocido como recin-
to de Santa María, en cuya área, un edificio rematado en ábside
ha sido tradicionalmente identificado como siriagoga.:" Los nuevos
datos de archivo publicados por Francisco Javier Palacios en 2014
permiten reorientar ese planteamiento, ya que ubican a la pobla-
ción hebrea en el conocido como recinto de San Juan. En la publi-
cación que le dedica a la judería agr'ed efia , SI el autor concluye que,
por lo menos desde 1340, la población judía ocuparía un espacio
comprendido entre la puerta de San Lázaro (actual comienzo de la
calle Puerta de la Villa, Narte), la muralla por la trasera de la igle-
sia de Nuestra Señora de Magaña (Este), un arco que podía cerrar
el recinto al final de la cuesta de los Milagros (Sur) y un límite in-
definido hacia el Oeste. Palacios justifica estos límites en base a un

31 Miguel Ángel MeJlü:N" RAi\oIIHI':ZIJI':AI<I-:I.IX\{), pp. :¿7·:1:¿.

32 Sin ánimo de exh a ust iv id ad , sirvan corno l'.i('mp!o: Nic()!ns IL\I\,\I. P ,1:;4: .lua n Antonio
(;¡\YA.'\I·:\:eJ,pp. 282'y SS.; Francisco (',\'\"1"1':1<,\ .Ó» /IIIIf'/"/(/.'-; ... p. ·14~¡:.JOSl' !.lIi" 1.,\(',\\'1-:. p. 202.

33 Francisco Javier 1'.'\I,A('IeIS MeIYI\, .' l,éI .i L1Jl'J"Í él el" Agn 'el a ". H"/dlll 111Ji 1/'/1/ (/ I i I ,,, lid Cent ro de
Es.uid n¡« ele 1(/ Tierra de A",r{',I(/ v ,,1 Moncov.. -uniono. 2 ¡20 141. pp. 1()·12.
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documento contenido en el legajo 2314 del Archivo Parroquial de
Ágreda donde se habla de un censo perpetuo concedido por los clé-
rigos de la iglesia de Magaña (01105/1419) al judío Yuce Matarón
sobre una casa en el barrio de la judería agredeña, lindante con las
de Mayr Algu adix, con la callejuela por donde se solía ir a la iglesia
y con la calle pública. Además de este documento llama la atención
sobre otro publicado por Porras Arboledas en 2012,34 donde se alu-
de a la puerta de la judería en 1343, y añade otro documento más
del citado legajo, donde se cita el censo perpetuo sobre la casa de la
calle de la judería, «ahora la calle Nueva y de San Lázaro, haciendo
esquina en la Calleja de Magaña», ca. 1640. Aunque no especifica
unos linderos tan claros como los señalados en líneas previas, hay
otro documento donde se cita la Calle Nueva (¿la misma de la que
venimos hablando?) en los momentos inmediatamente posteriores
al decreto de conversión o expulsión de 1492: el 19 de marzo de
1500, Diego Ruiz otorga a favor de doña Gracia Fernández un
censo perpetuo sobre una casa «que yo tengo dentro de la dicha
villa do dizen de la cal nueva, que a por aledaños de parte debaxo
casas de Juan Martínez Coronel, e de parte de arriba casas de mi,
el dicho Diego Ruyz, e salen a la calle pública [... ]».35

No obstante, aún resulta bastante complejo precisar los lími-
tes de la judería en el citado recinto. Hacia el Oeste, nos encontra-
ríamos con la hoy desaparecida iglesia de S. Pedro (documentada
arqueológicamente) y, si la judería se prolongaba por toda la calle
Cervantes, de Norte a Sur, la iglesia de Nuestra Señora de Maga-
ña quedaría encerrada en el extremo Este de la judería, sin que
los cristianos pudieran llegar a ella sin atravesar el barrio hebreo.
Cierto es que considerando la traza actual del templo (en su ma-
yoría del s. XVI, con reformas posteriores) y los datos arrojados
por los trabajos arqueológicos (época moderna-contemporánea),36

34 Pedro Andrés POIH'v\!-iAHllOLEIli\S,"Colección diplomática de Agreda. Regestas reales (1211-
1520)", Cuadernos de Hl.storia del Derecho, 19 (2012), p. 322. Alude al lugar por donde se
deben sacar "los ganados e carne bioa o muerta que salliere de Ca.stiella.a Aragon",

35 Biblioteca Histórica de la Universidad Complutense de Madrid, Mss. 939-3.
36 Óscar AI<EI.I.i\N()et alii, Segu irnient o arqueologico de las obras de reetauracion de la

iglesia ele Nuestra Se/jora ele Magaña, 1999, Informe inédito depositado en el Servicio
Territorial de Cu ltu ra de Soria. Junta de Castilla y León. Alberto SANZ AHAGONÉ:S el alá,
Seg ui m ierit o a rq ueologico en las obras de la sacri st.ia de la iglesia de Nuestra Señora de
Mcuscuu», 2002, Info rrne inédito depositado en el Servicio Territorial de Cultura de Soria.
Junta de Ca st illa y León.
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cabria suponer que se trata de un edificio levantado después de
la expulsión de los judíos, incluso especular con la posibilidad de
ocupación del solar de la sinagoga. Sin embargo, creemos que este
último extremo no es así. No solo porque se haya apuntado que el
levantamiento del templo puede responder a la repoblación reali-
zada con gentes de Magaña alrededor de 1142, o porque existen
algunos restos rornánicos-" sino porque, además, sabemos que en
1338 dicha iglesia contaba con párroco, Juan Miguel, que institu-
ye ciertos aniversarios perpetuos sobre unas ca sa s.:" A partir de
entonces las menciones documentales son frecuentes, por lo que el
templo cristiano estaría en uso al mismo tiempo que la población
judía, según esta hipótesis, se ubicaba en su entorno (independien-
temente de que, con posterioridad, el edificio sufriera reformas).
Sería necesario comprender cómo funciona la muralla en esta zona
ya que, considerando que su linde se ha intuido por las calles Vene-
rable y Cervantes, se ha propuesto que este sector oriental puede
coincidir con alguna ampliación de la cerca. ¡~) Desconocemos si el
supuesto barrio judío jugaría algún papel en esa hipotética refor-
ma urbanística. Además, quizá tampoco haya que entender la lo-
calización que venimos citando como lugar único y acotado para la
residencia de los judíos, pues en el conocido documento de 1406,
ya recogido por Francisco Cantera,40 se reivindica que los hebreos
nunca habían tenido judería dividida y separada de los cristianos
y hay datos que hablan de alguna casa de dueño judío en el entorno
de la iglesia de S. Miguel, antes de 1480.

Lógicamente, la localización y delimitación de la judería es
esencial para poder ubicar la sinagoga. Tradicionalmente se ha
venido repitiendo la identificación del templo hebreo con un edi-
ficio rematado en ábside ubicado en la actual calle Vicente Tu-

37 Óscar AHELLANoet alii; Plan especial de proteccion del ccnrju n t o hi.~lrírico de Agreda
2012. Información disponible en la página web del Ayuntamiento de Agreda.

38 Agustín RUBIOSI';MPEI<,Fuentes .. Tomo 1, p. 20.
39 Osear AHELLANOet aiii , Plan especial , Anexo: Ficha Tr-a zado de la muralla.
40 Francisco CANTfmABlJRC;()S,Juderías , p. 451. No obstan te. hay que recordar que en

dicho documento se alude a «la judería antigua." aspecto que todavía est.a rnos valorando.
No sabemos hasta qué punto puede tratarse de un fenómeno similar, en algunos punt.os,
al estudiado por Blasco para la iglesia de S. Andrés de Za rngoz a. Vid. Asunción BLASC
MAflTÍNEZ,"La Iglesia de San Anelrés ele Zaragoza: ¡,bastión crist.ia no en la judería?", Cas-
tilla y el mundo [eu.dal. Hornen.aje al p rojeso r Jul io Vold('ríl/. Tomo 2. Val ladol id. Junta de
Castilla y León y Univel'sielael ele Valladolid, 2009, pp. 26;'-277.
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tor, entorno en el que venía situándose, como hemos señalado, la
judería. No obstante, a pesar de repetirse esta tradición, por lo
general esa identificación convivía con ciertos matices. De este
modo, Gaya"! expresaba sus dudas sobre considerar como sinagoga
este edificio «<sobre todo de construcción rornánica»), llegando a
una solución de compromiso (uso por la «pobretería hebrea» de la
Meseta de la misma tipología edilicia que los cristianos) buscando
entre los posibles argumentos el hecho de carecer de ventana en el
ábside. Obviamente, a principios del s. XX no pudo ver dicho vano,
al encontrase enfoscada la fachada. Como apuntó poco después
Francisco Cantera, en base a la información transmitida por el
párroco, con motivo de instalar en dicho edificio el Auxilio Social,
«fueron las paredes revestidas de cemento, tapándose las piedras
sillares y dos ventanitas o ajimeces que existían en el ábside mi-
rando hacia Oriente».42 Atendiendo a la recopilación de datos que
sobre este edificio ha realizado Palacios," vemos que desde media-
dos del s. XVI hasta fines del XIX sirvió a usos educativos pero,
para el caso que nos ocupa, nos interesan los datos que aporta para
identificar el edificio con la iglesia de Santo Domingo, uno de los
más de doce templos románicos levantados en el s. XII, según in-
dicó Peria.:" La arqueología muestra que el solar romano (s. 1a. C)
se arrasó en el s. I d. C. y no volvió a usarse hasta el XII, cuando se
construyó el edificio que hoy vernos.:" En la excavación no se detec-
taron tumbas, aspecto que no podemos explicar convincentemente.

Si analizamos en su conjunto los lugares donde se han ido
reuniendo las élites civiles cristianas en Ágreda, entre el s. XIV
y mediados del s. XVI, nos parece detectar un cambio importante
que aún no sabemos calibrar en su justa medida. En los datos re~o-
piladas por Palacios sobre la iglesia de Santo Domingo, se acredIta
que, por lo menos en 1337, 1365 y 1403, figuran reunidos en dicho

41 Juan Antonio GAYANUNO,pp. 284-285.
42 Francisco CANTERABURGOS,Sinagogas ... , p. 157.
43 Francisco Javier PALACIOSMOYA,"La iglesia de Santo Domingo", Boletín informativo

del Centro de Estudios de la Tierra de Ágreda y el Moncayo soriano, 3 (2014), pp. 12-13.
44 Manuel PENAGAHCiA,Historia y arte de Ágreda: compendio, Burgos: Ed. Monte Carrnelo,

2004, p. 94.
45 Osear AHELLANOel alii, Intervención arqueológica de la restauración de la sinagoga,

1999-2000, Informe inédito depositado en el Servicio Territorial de Cultura de Soria,
Junta de Castilla y León.
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lugar alcaldes de la villa, procuradores de las colaciones, regidor
y/o veedores. Por otro lado, también sabemos que en 1337 está el
concejo reunido en la puerta de San Miguel, o que el 7 de noviem-
bre de 1339, a cuenta de ciertos pleitos con algunos musulman
eljuez y dos alcaldes de la villa entregan ante el concejo a Adam .
hijo de Mahoma, el alguacil, estando reunidos en la puerta de di-
cho templo «<a conceio pregonado como lo an de uso e de cost.um-
bre»); al día siguiente aparece de nuevo reu n ido el concejo en
mismo lugar para tratar otras cuestiones. H' Un documento de 13
evidencia que los judíos están reunidos en la sinagoga (-Jlamado
por don Abrahán, su alcalde, como lo an de uso e ele costumbre)
debatiendo sobre sus asuntos;" por lo que esta es un edificio distin-
to al de Santo Domingo que, como hemos visto, está siendo usado
por l?s cristianos en fechas próximas. A pesar de ello, a las citada"
reumones celebradas en 1365 en este último templo, sí acudieron
jUdí_OS(Rabbí Abraham Xeteni, Todras Abu lafi a , don Yehuda aben
ArSlra), debido a la recaudación de ciertos impuestos.

Si: hasta este momento, estos aspectos de la vida civil p .
recen gIrar en torno a los recintos de Santa María y San Miguel.
el cambio. ~l que nos referíamos se prod uce después del decre
de expulslOn de los judíos de 1492. Conocido es el documento el
1493 por el cual los Reyes Católicos concedían al concejo de Ágr •
da, bajo determinadas condiciones, el edificio de la sinagoga par.
hacer casa de concejo y ayuntamiento. No obstante, nos parece d
especial interés un dato ya señalado por Scnent en 2002: «en 150
el Concejo de Agreda seguía reunido en el atrio de la iglesia de San
Juan, siendo convocados "a campana t.a ñ id a" de la iglesia de Sal1
Pedro».~R Este dato nos ubicaría en el entorno de la antigua jud .
ría (según la nueva localización propuesta). A la altura de 150
pudieron quedar algunos inmuebles vacíos tras la expulsión de lo
hebreos y, entre ellos, es obvio que la sinagoga quedó fuera d~,su
tradicionales usos. Es de notar que entre el edicto ele expulslOn y
la construcción del edificio del Ayuntamiento actual, iniciada en

46 Pedro Andrés PIJI<J<¡\SAJw()J.J-:Il,\S, p. 41H. Agu,~till .'-{I 'JIJ() :J':~\lJ'J':.~{,J"//I'"I:',~ II/(~di~'l;~l~s so-
rianas: A/{reda , Tomo 2, Sor ia: Diputación Prnvi ncin l dI' SOl 1,1. _001, p. /(" Agust l13I\,'
SJ'Mi'J'H, Fuent e« .. "T01110 l. p. 109.

47 Pedro Andrés PIJJ<HMiAl<HII[.J·:JI!\,'i, p, 4:¿4,

48 María Pía SJ,'N'J,'N'J'DJJ:z "Mris HIJ()I'laci"ll('s para (··1(·,.;ludio de In ,t1,j:Il11:t Iwhn'" de la villn•.. , . .. .' :¿Tl
de Agreda", Esp(/ci(). Tiem pov ¡'(JI'I//o, Sr rt« 111,1:' I:¿O():2I, ¡J, "



Marisol Encinas Manchado 81

1551, pasan casi sesenta años, por lo que quizá las necesidades de
usar un inmueble para este fin no fueran las mismas en 1493 que
a mediados del XVI, fecha esta última en la que las reformas urba-
nísticas crearon espacios inimaginables medio siglo antes.

Lo dicho hasta aquí nos hace pensar en algunas otras cues-
tiones que, por el momento, sólo podemos hilvanar. Parece proba-
ble que la sinagoga comprada a los judíos estuviera en el recinto
de San Juan. Si, como creemos posible, la judería se extendía por
el entorno de la actual calle Cervantes, la sinagoga debía estar en
esos límites. A día de hoy, un recorrido por dicha zona no permite
llegar a mayores conclusiones, por más que en algunos puntos sean
muy evidentes las discontinuidades urbanísticas. Ahora bien, cabe
plantearse si, finalmente, llegó a producirse el uso del edificio de la
sinagoga por el concejo en los años previos a que esta reunión pa-
sara al Ayuntamiento recién construido. En el documento de 1493
se indica que la sinagoga se concede bajo ciertas condiciones: sólo
para hacer casa de ayuntamiento «<enon para otra cosa alguna»),
y « [ ••• ] sy en la aljama de los judíos desa dicha Villa non avía ma-
davaríes situados en la cabeca del pecho nin en el servicio e medio
serv icio nin en las carriecerfas della para yglesias o monasterios o
para otras personas qualesquier [... ]».49No sabemos cómo queda-
rían dichos asuntos. Avanzando hasta 1546-1547, según concluye
Palacios, «los hombres buenos se reunían en las casas del Concejo
de la Villa, los hijosdalgo en la iglesia de Santo Domingo», templo
desde el que fue enviada la pila bautismal a la iglesia de San Pedro
antes de 1527.50

2.2. ALMAZÁN.

Poco se sabe de aquella fortificación altomedieval que da-
ría nombre a este enclave, y de la «aldeia super almazan uetus
citada en 1140; las fuentes documentales arrojan algunos datos
para documentar la existencia de una población poco rastreada a
nivel arqueológico, y mejor conocida a partir del auge económico y
demográfico acaecido tras mediar el s. XII.51 A pesar de ello, como

49 Maria Pía SENI':NT DIE7, p. 281.

50 Francisco Javier PAI,!\('I{)SM()YA,La iglesia .. , p. 13,
5] Sobre estos aspectos, i.id : José Ángel MAH(-)lIEZ ML1Ñ<lZ. "Panorama de la arqueología me-
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en otros tantos lugares, no resulta extraño rescatar del recuerdo
pretérito menciones a templos cristianos construidos sobre anti-
guas mezquitas. En el caso adnamantino, esa tradición ha sobre-
volado los templos de S. Miguel, S. Vicente o Nuestra Señora del
Campanario.P si bien no hay datos que avalen tal punto. Tampoco
tenemos constancia de presencia mudéjar.

En cuanto a la población hebrea, documentada en el padrón
de Huete (1290), tras pasar al señorío de los Hurtado de Mendoza
debió de progresar hasta el punto de convertirse en una de las diez
aljamas que más contribuía a los impuestos del reino en la segun-
da mitad del s. XV.53 La tradición, ya recogida por Cantera," vien
a situar la judería en el entorno de la Plaza de los Olmos, cerca
de Nuestra Señora del Campanario. Una selección de documento
inquisitoriales permite esbozar algunas líneas sobre la vida coti-
diana de los hebreos y judeoconversos adnamantinos en relación
con el tema que nos ocupa.

Entre ellos, encontramos el caso de Juan Tornero,"" vecino
de Almazán que marchó a vivir a San Esteban de Gonnaz, dond
murió. El sastre adnamantino Pero de Cáñama testificó ante lo
inquiSidores en 1505, relatando que veinte a ñ os antes, el citado
Juan acudía algunos días a la sinagoga, e incluso le había visto
re~ar en un «librillo pequeño encuadernado con sus coberturas, es-
cnpto en letra abrayca». Habiéndole contado Pero al adnamantino
Antón de Santo Antón lo del librillo, este le dijo que lo robase

diev~l en Almazán", Il Symposium de Arc/ueolog¡'a Soria na: homen a] .. a Tcogenes Orteeo
y Frias (]989) , Tomo 2, Soria: Diputación Provincial, 1992, p. 111 S-1130. José Ángel
MAR~UEZMUÑoz, ':Una comunidad de Villa y Tierra de la Extrcmadura castellana: Al-
:;nazan ~asta ,el Siglo XIII", Celtiberia, 1987 (73), pp. 21-68. Máximo 01.\(;(1 HEIlJ:f\.t'JDO

Almazan en epoca de los Reyes Católicos. Est¡'uctura social de una pequeña capital de
Estado señorial", En. la Espalta Medieval, 16 (1993 J. pp. 239-264.

52 José Ángel MÁHQur,zMUÑ()z, "Carpintería mudéjar en la comarca de Almnzán".Actas d 1
III SImposio internacional de mudejarismo (Teruel , /.984), Teruel: Inst.ituto de Estudio
Turolenses, 1986, p. 548. Francisco J. MOHJ-:NOM,\lni'i y José Ignacio MI'HII.I.(l FRAGEHo.
"Secuencia constructiva de la iglesia de Nuestra SeflOra dr- Campanario en Alrnazáj-,
(SoriaJ. Datos para la interpretación de sus cst ruct.u rns románicas". Arq ucol ogia de la
Arquitectura, 11 (2014), s.p. Disponihle en [I nen : http://arqm·qt-revisl.as.csic.es/inde..,.
php/arqarqt/article/view/l7:3.html.

53 José Luís Li\('i\vr:: RIAÑO,p. 201.

54 Francisco CANTJo:r,i\BIIH(;<IS,Juderías .. ,p. 454.

5S Carlos CAHHI·:Tr·:PAliH(INI)()y María Fuencisla GAIWI,\ (;;\S;\I<. p. 29.
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se lo enseñara; así lo hizo, y Antón llevó el libro al señor conde de
Monteagudo, quien se lo enseñó a un hebreo que le dijo que eran
oraciones de judíos.

También resulta interesante el testimonio de María la Man-
zana, mujer de un labrador adnamantino, quien relata lo que ha-
bía visto en casa de Pedro Laynes y Aldonza, con motivo de ir allí
para lavar la ropa o para amasar y cocer pan.:" El relato se sitúa
hacia 1495, es decir, en un contexto judeoconverso, por lo que quizá
resulte sospechoso que acuse a Aldonza de rezar de espaldas a la
imagen de la Virgen que tenía junto a la cama. Pero nos parece
importante la descripción que hace de una sala a la que se accedía
desde el portal de la casa, a mano izquierda, ya que dice que dicha
sala «quando judíos hera sinagoga». Allí vio a Pedro «en pie, corva-
do el cuerpo y abaxada la cabeca fasia vnas como alhazenas labra-
das de yeso e pintadas las portezuelas donde quando judíos tenían
la Tor á». Aún volvió a entrar en aquella sala otro día, pero encontró
las portezuelas cerradas con llave. Otro testigo afirma que había
visto a Pedro practicando ciertos rezos sospechosos de judaísmo en
una sala (intuimos que la misma que hemos citado), después de
«abrir el almario donde tenía vnas letras grandes».57 Por su par-
te, Catalina dice haber visto en aquella estancia, que solía estar
cerrada, «quat.ro ventanicas, e que cree que estauan partidas por
medio, encaxadas en una pared [... ] las quales están enfrente de
otras venta[na]s [... ] que salen a la calle, e vida en las ventanicas
vna ymajen pequeña [... ] e tenía un braco quebrado [... ] e ques-
taua pintada de media cinta abaxo [... ]».58

La criada de Pedro le dijo a Catalina que se trataba de la
imagen de una Santa. Independientemente de la intención, o del
grado de veracidad de parte de estos testimonios, la descripción
de la sala nos parece verosímil. Incluso quizá no sea descabellado
pensar en algún oratorio privado o sinagoga semipública ya que,
durante la Edad Media estas «salas» coexistían con las sinagogas,
mayores. Como ejemplo, en Calatayud se han contabilizado siete

56 Carlos CMmfi:n: PARRONDOy Carolina FRAILE CONDE,p. 72.
57 Op. cil.., Idem:

58 Op. cit .. Ibidem, p. 75.
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sinagogas privadas, además de la sinagoga may or.:'" A la altura
de 1505 sabemos que (por lo menos) Pedro aún vivía en la misma
casa donde residía siendo judío (Ca Carrillo): cerca de la iglesia de
Nuestra Señora del Campanario, como figura en el listado de casa
de judeoconversos adnamantinos redactado a instancias de la In-
quisición en dicho añ o."?

Este documento, redactado para saber desde cuándo los ju-
deo conversos vivían en casas contiguas, sin cristianos viejos entre
ellos, a pesar de haberse ordenado lo contrario, nos permite extraer
algunas ideas generales. En primer lugar, permite ver la agrupa-
ción de judeoconversos en torno a la Calle Nueva, la plaza de San
Andrés, el entorno de la iglesia de San Vicente y las inmediacione
de Nuestra Señora del Campanario. Sólo en el entorno de esta úl-
tima iglesia se indica que algunos individuos concretos mantienen
la misma residencia que cuando eran judíos. Si en el resto de caso
fue así, no se especifica claramente, por lo que, en principio, paree
que aquella pudo ser una de las zonas de residencia de hebreos, no
quedando muy lejos de la Plaza de los Olmos, lo que encajaría con
la tradición.

Por otro lado, en dicha lista suscita interés la Calle Nueva
ya que, en muchas ocasiones, tiene relación con el nombre dado a
las ~uderías/morerías tras el edicto de expulsión, como se ha visto
en Agreda. Cuando Carrete y Fraile publicaron dicho documento,
propusieron que la Calle Nueva debía ser la actual calle de la
Monjas, desde la Plaza Mayor hasta el límite Oeste de la mura-
lla, no lejos de la Puerta del Mercado. Identifican esta zona como
el recinto más importante del anterior barrio judío, poniendo la
atención sobre las actuales calles Lozanos, Legatinos, Campane-
ros, Chapinería, Caballeros ... Groseo modo, son lugares que se han
mantenido en la tradición y con los que coincidimos, en parte. No
obstante, analizando el documento en su conjunto, creemos que la
localización de la Calle Nueva, donde se ubicó la sinagoga mayor,
puede estar abierta a otras hipótesis.

59 Asunción BI.A,C;"(J, "Las sinagogas de Arag(lIl d;¡t(J~ d,' In,,, u l t imos di,,,, <111"';",Juderia« y
sinu!5(JgO,s de /0 Sefara d nwrlwl/(/I, Cuenca: Erlici(Jn,'" ti" 1" Illli\'('I'"id"r! rI,' Castllla- Lft
Mancha, 2008, p 210,

60 Carlos "AI{f{!,:'n: 1'¡\HI'''l'll'''y Carolina 1,'1<.\11,1':"():">:IW, p p. 1:24-1:l:l: ""hn' Pedro Laínez: p.
182 y 71
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El citado documento comienza mencionando las calles que
existen a mano derecha en dicha calle, comenzando por una tien-
da del judeoconverso Pedro Frías «en el cantón de la Placa». A
continuación cita otras nueve o diez casas contiguas hasta llegar
a la del converso Rui Díaz Laínez y su hijo el licenciado, situa-
da «junto a la que solía ser synoga mayor, que está derribada»;
a continuación vivía Álvaro de Luna, «encima de la que solía ser
syrioga». Después de citar otra casa más, el documento comienza a
relatar las viviendas y propiedades situadas «a mano esquierda de
la dicha calle Nueua, subiendo fasta [ajrriba», la primera de ellas,
la botica del tendero converso Pero Méndez, situada «en el cantón
de la dicha calle e de la Placa». Con la mención a la «mano izquier-
da» de la calle puede referirse a dos posibilidades: indicar una vía
que gira en ese sentido, perpendicular a la Calle Nueva, o aludir
a las dos aceras de la misma calle, comenzando en ambos casos el
listado por los inmuebles (a la derecha y a la izquierda) que hacen
esquina entre esta vía y la plaza. A continuación de la botica de
Pero Méndez cita otros doce inmuebles (incluida la casa de dicho
Pero, en la misma calle, aunque no anexa a la botica) hasta llegar
a la casa del cristiano viejo Francisco Ruis, «que biue luego en la
pl aca de San Andrés, en la mano esquierda subiendo de la Placa»;
junto a ella, la casa del converso Antonio, hijo de Pedro Laínez,
que «biu e de San Juan a esta parte». Después anota otros treinta
y siete inmuebles, muchos de ellos contiguos, aunque en algunos
puntos perdemos la referencia, al usar expresiones como «(ferca
desta [casa]», «en la otra parte», «en otra callejuela».

No obstante, el uso de indicaciones como «hasta arriba» o
«encima de», que aparecen en varias ocasiones al ir listando estos
inmuebles, nos hacen pensar en alguna vía que discurra desde la
zona baja a la parte alta de la villa. Si las alusiones a la plaza
(sin mayor especificación) se refieren a un solar en el lugar de la
actual Plaza Mayor (espacio cuya trama medieval desconocemos),
la intuición nos invita a pensar en el entorno de las actuales calle
Diego Laínez (calle de las Boticas en el plano de Coello, 1860),
que se bifurca en calle Campanario y calle Fortaleza, o en la calle
Caballeros, en cuyo extremo Sur se ubicaría la desaparecida iglesia
medieval de Santo Domingo, no muy lejana al lugar donde se
construyó en el s. XVI el hospital de Nuestra Señora de Guadalupe.
Tras los inmuebles ya citados, nos parece detectar un cambio de
di rección: en las diez casas listadas bajo el epígrafe «en la otra
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parte, a mano derecha», la expresión que se repite para expre ar
contigüidad entre diferentes inmuebles es «más abaxo 1 ... ]».Cier
es que las anotaciones que hemos señalado no arrojan toda la luz
que desearíamos, ya que nos dejan en el mismo solar que viene con-
siderando la tradición, igual que la alusión a varias casas «cerca d
San Bicente. o algunas más «cerca de la yglesia del Campanario.
No obstante, a la espera de que terminen de encajar los datos, •
queríamos dedicar algunas reflexiones a otro de los lugares citado
en el documento: la plaza de San Andrés.

Ya hemos citado la existencia de la casa de un cristiano viej
e~ e~ta plaz.a ..Ahora completamos el registro con las de otros tre
crrsti anos viejos y las viviendas de siete conversos. En la actuali-
dad existe una calle de San Andrés que cond uce hasta el vano d
la muralla conocido como Puerta de Herreros. Desconocemos la an-
ti~edad de tal denominación y, en cualquier caso, está demasiado
retirada de la zona céntrica de la villa, a la que venimos aludiendo.
En ella, en la calle que une la Plaza Mayor con Nuestra Señora
del Cam~anario, encontramos la iglesia de San Pedro, anterior-
mente bajo la advocación de San Andrés. Según indica Miriguella.P!
la extremada pobreza hizo imposible mantener ambas fábricas de
forma ~ue, en 1696, se unieron en el templo de San Andrés, aun-
que ba.J_Ola advocación de San Pedro. En el plano de Coello aún
se refleja extramuros la localización de «S. Pedro el caído (ruinas
de l~lesl~»>.ASÍ, en este entorno pudo crearse una plaza donde se
Iocaiizarian las referidas casas.

También hemos hecho mención anteriormente a San Juan y
en re!ación con las viviendas de la plaza de San And.rés, vuel:-e a
repetIrse al mencionar la casa de dos conversos: uno VIve «[enjcima
desta dicha casa de Sant Juan a esta parte», y otro «junto a esta
dicha casa de San Juan acá». El problema es que desconocemos en
qué lugar de la villa de Almazán se está redactando este documento
en presencia del inquisidor Pedro Álvarez, de los párrocos de .San
Miguel y San Andrés, del abad del cabildo y de un clérigo ben~ficI~~O
de San Salvador con lo cual se pierden los matices de localización
que indican «<acá», «a esta par te»). Tampoco conocemos iglesias. ~e
San Juan intramuros, pero sí existió fuera de la cerca, en relación

61 Toribio MINGu,"I.LA y AHNEIJ(), Historia ele la Dioceei« de S'igiile'lIzn v eLe «u« "hispas, Tomo
3, Madrid: Tipografía de la Revista Archivos, Bibliotecas .Y M USt·()s. 191 ;·l. p. G14.
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con la Orden del Hospital de San Juan de Jerusalén. Por ello, cree-
mos que la «casa de Sant Juan» se refiere a una «casa de mora-
da», propiedad de la encomienda sanjuanista de Almazán. Este
inmueble, por lo menos a mediados del s. XVII, estaba dentro de la
villa, «en la calle que sube desde el Convento de Santa Clara a la
Iglesia del Campanario, y haz e esquina a la calle que va a la pla-
zuela del mercadov." En el plano actual no es difícil localizar esta
referencia, pero el problema es que dista unos doscientos metros
de la iglesia de San Pedro. Ello nos hace considerar dos opciones,
sin que por el momento podamos precisar. Por un lado, pensamos
si la casa de San Juan pudo estar en otro lugar en el s. XVI. Por
otro, queda pendiente de analizar si el actual templo de San Pedro
se construyó en el mismo solar que había ocupado la iglesia de San
Andrés o, por el contrario, este último templo se ubicó en alguna
otra zona del entorno inmediato.

Esta reflexión nos lleva a trazar otra hipótesis, a cuenta de
la Calle Nueva y de la ubicación de la sinagoga mayor. Si optamos
por elegir la actual calle Diego Laínez (antigua calle de las Boticas)
para plasmar en ella la sucesión de casas que, en el documento que
venimos analizando, se ubican en la acera derecha de la Calle Nue-
va, podríamos llegar al solar de la sinagoga en un lugar próximo
a la iglesia de San Pedro. No obstante, como ha indicado Márquez,
en la reforma urbanística efectuada en la villa en el s. XVI se abren
nuevas calles (como la de Diego Laínez) y se despeja de construc-
ciones el entorno de la plaza y el cementerio de San Miguel, como
ya indican los documentos de archivo desde 1499.63 Así las cosas,
resulta complejo imaginar la trama medieval de este entorno. Tam-
poco sabemos muy bien hasta qué punto es sólo casualidad el hecho
de que, hasta principios del s. XX,existiera en esa zona una vía con
el nombre de Calle Nueva: en 1912 comenzó a llamarse calle Martí-
nez Asenjo.?" vía que une perpendicularmente la calle Caballeros y
la calle Diego Laínez, donde desemboca en la iglesia de San Pedro.
En el plano de Coello, donde aparece con la misma trayectoria
perpendicular, no se indica el nombre. Sin que tengamos seguridad

62 Oiga P(:r¡¡;:zMONZ(lN. "La presencia sanjuanista en la provincia de Soria", Celtiberia, 76
(1988), p. 219.

63 José Ángel MAHtWCZ MlIÑt)Z, Pa nnra ma ... , pp. 1120-1121.
64 Noticiero de Soria, 6 de marzo de 1912, p. 3.
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de que se trate de la misma vía, en 1583 se fundó un aniversario en
la iglesia de San Andrés sobre unas casas sitas en la Calle Nueva.55

Por otro lado, los solares de la manzana generada por la calle Mar-
tínez Asenjo ya debían estar bastante arruinados a principios del
s. XX, como describe la prensa con motivo ele la apertura ele zanjas
para levantar las nuevas escuelas en 1909yi

La intuición nos invita a pensar que la sinagoga arruinada
que, en 1505, aparece en el referido documento del listado de casas
en la Calle Nueva, debió estar muy próxima a este entorno cen-
tral de la villa. Los editores elel documento recopilan dos apuntes
de los libros de actas del Ayuntamiento de Almazán en 1501: 176
maravedís por sacar canto de la sinagoga para el corral de los To-
ros y otros 331 «que costó ele traer el canto de la synoga e lo de la
hue.rta de Jahén».67 En el plano de Coello ya aparece un lugar co-
nocl~o como «Campo del Toro», entre la iglesia de San Esteban y el
hospital y capilla de Nuestra Señora de Guadalupe, denominación
que se mantiene hoy día. Por otro lado, a principios del s. XVI hubo
algu~os conversos en la villa apellidados Jaén, aunque no hemos
lo_cah.zadola ubicación de sus propiedades. A estos datos debe
anadlrse otro apunte coetáneo reflejado en los libros de cuentas
del Ayuntamiento: 200 maravedís para empedrar un pedazo de la
plaza donde estaba la picota vieja en la Calle Nueva y sacar la
tierra de la sinagoga.68

El lugar ocupado por la sinagoga mayor aún debió servir como
referente para algunos judeoconversos a principios del s. XVI. Ya
habíamos señalado que la casa de Ruy Días Laynez, converso, se
ubicó junto a dicho edificio. Su mujer, Beatriz, hacia 1502 aún pa-
saba varias horas los viernes y sábados en la parte alta de la casa,

65 Noticiero de Soria, 15 de agosto de 1908, p. 3.

66 Noticiero de Soria, 23 de abril de 1910, p.2: ,,1 ... 1 Las Escuelas se coris t r uyon en el solar
mismo de la solariega casa del gran adnamantino Padre Lay n e z , situada al centro de la
población, dando vista las fachadas a la Plaza de San Pedro. a la calle Nueva y a la de
Caballeros. Se comenzaron los derribos r ... 1 dándose pri nci pio en t.o nce s a la apertura de
cimientos, los cuales resultaron de buena condición, debido a que pi s u hs ue-Io era de es-
combros producidos por los muchos incendios que fa t.a lme n r.e- hubo c u a n do en prrncrpios
del pasado siglo se realizó la francesada 1 1 .. Sob re los m a t.ori a Ir s h a ll a dos en estas
obras, uid. La verdad: pe riod ico bi.sema nal , 27 de riov ie m b re el" J Y09. p. 6.

67 Carlos CAH/{ETEPAR/{()Nll()y Carolina F/{¡\/I./·:C()i'\/w, p. 12f).

68 Agradezco a D. José Ángel Márquez el haberme facilitarlo este dato. as! co rno s u amable
disposición para conversar sobre la historia de Al m a z á n rr-co rrie n do sus calles.
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«que cahe fasia la synoga mayor», sin salir aunque la llamaran;
a su mar ido le acusarán por tener en su casa, en aquellas fechas,
«vna synoga debaxo de tierr av.'" Dos inmuebles les separaban de
la vivienda de Ramiro López, también acusado de tener en su casa
«una sy noga so tierra», donde se dice que acudían varios conversos
a sus prédicas, entre ellos Ruy Días."? Quizá esta ocultación es com-
prensible en el contexto converso, pero hay que considerar que el
Talmud prohíbe rezar en habitaciones sin ventanas." No es infre-
cuente encontrar testimonios de reuniones clandestinas en la do-
cumentación inquisitorial aunque, ciertamente, puede sospecharse
que nos encontramos ante denuncias poco inocentes. Así, la misma
denunciante que acusa a Ramiro dice que «posando en casa de Rui
Dias Laynez vn padre inquisidor», arrojaron una Torá al pozo del
patio, además de echar varias cargas de leña encima de la puerta
de la sinagoga que estaba en casa de Ramiro."

2.3. BERLANGA DE DUERO.

Una reciente investigación, donde se analiza la evolución
del castillo de Berl anga ;" ha recopilado las diversas fuentes do-
cumentales donde se menciona este núcleo durante la Alta Edad
Media, aludiéndose a la posibilidad de que en la primera mitad del
s. X fuera un pequ eño asentamiento no fortificado enclavado en un
territorio que, por ser fronterizo, conocería continuos cambios de
mano entre cristianos y musulmanes. Por otro lado, se señala que,
entre la segunda mitad de esa centuria y la primera mitad del s.XI,
Berlanga contaría con una pequeña fortaleza islámica en la parte
alta del cerro del castillo, en cuyo entorno se asentaría una pobla-
ción estable, aspecto que parece intuirse en el registro arqueológi-

69 Ca rlos CAlilil':TE PAHI1,)NI10y Carolina FRAILECONDE,pp. 35 y 42.

70 Op. cit .. Ibidem . p. 84.
71 Yolanda MOllE",,) K')('I-I, "El espacio comunal por excelencia: la sinagoga", VII Curso de

Cultura h ispa noju d ia y sefardí de la Universidad de Castilla-LA Mancha: El legado ma-
terial h ispo noju d io (1997), Cuenca: Ediciones de la Universidad de Castilla-La Mancha,
1998, p. 136.

72 Carlos C/\HHI':TEPAHIW1\I)()y Carolina FRAILECONDE.p. 84.
73 Roberto de PAHL()M,\liTlNI':Z.Cristina SANTOSOZOl1ESy Francisco Javier de PABLOORTECA,

"El castillo a través de la documentación escrita. El castillo en la historia de la villa de
Berlanga". El co-u il!o de Berlo ngo. Siglos de historia en tO/'110 a SI/S muralla s, Soria:
Asociación de Amigos del Castillo de Berlanga, 2014, pp. 23-73.
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ca, a través de la presencia de algunos muros y cerámica de época
ca lifa l.?" Como es habitual en otros núcleos, en el estado actual de
conocimiento, nos encontramos ante el problema de poder precisar
la entidad, organización y, para el caso que nos ocupa, religión pro-
fesada por aquellas gentes. Avanzando hasta época plenomedieval
encontramos la presencia de población mudéjar (por lo menos en
el s. XV), una pequeña morería para la que se han estimado uno
20 individuos en 1495.75 Nada sabemos de sus prácticas religiosa.

Por el contrario, en los últimos años se ha avanzado bastant
en el estudio de la población hebrea de este núcleo, ya incluida en
el padrón de Huete (1290). En 1464 y 1472 esta aljama aparee
pagando los tributos con los judíos de Fuentepinilla y Tajueco, así
como con aquellos que se fueron a tierras de Andal uz, Atienza
Velarnazán.?"

Los últimos estudios han llevado a plantear algunas cues-
tiones nuevas sobre la localización de la judería berlanguesa. A
mediados del s. XIX Bedoya hacía derivar el barrio de la judería
del «nombro Yuberia alta y baja que hoy tienen dos calles que van
desde la torre del mirador de las monjas hacia el jaraíz». 77 De ma-
nera más o menos explícita, esta ubicación ha venido repitiéndose
en trabajos posteriores. Ello ha hecho que, de nuevo más o menos
claramente, se haya sospechado sobre la relación entre el convento
de Franciscanas Concepcionistas, fundado a mediados del s. XVI,y
el posible solar de la antigua sinagoga. Nuestro actual conocimien-
to sobre esta cuestión viene de la mano de dos interesantes traba-
jos que, por diferentes vías, han tratado sobre el solar berlangués:
uno centrando el estudio en los judeoconversos en 2009 y otro, de
2013, ubicando las desaparecidas iglesias medievales en la trama
urbana.

74 Roberto de PABLO MAHTiNF-Z y Diego SAN GI<F-(;(JH/(J H¡';HNANIJI':Z, "El castillo a través de la
arqueología. Excavaciones arqueológicas en el ca st.i 110 de Berlanga de Duer-o". El castillo
de Berlanga. Siglos de historia en torno C/ sus mural/as. SOI-ia: ASOCIHCiOn de Amigos del
Castillo de Berlanga, 2014, pp. 7.5-107.

7.5 Enrique CANTEI(A M()NT¡';NI~(;H(J, Las comunidades ... , p. 14fi.
76 Francisco CANTERA BUH(;OS, Juderías ... , p. 4.57.
77 Juan Manuel BED(JYA, Memoria históricas de Berl a ru;a, Ore use: Oficina de Juan María

de Pazos, 184.5, p. 30.
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En el primero de ellos, Ricardo Muñoz Solla." expone que
la documentación medieval se refiere al barrio judío de Berlanza

b

como judería, no como yuberia., término que empieza a documen-
tarse a partir de la segunda mitad del s. XVI y que quizá haga
referencia a los yugueros o yuberos, campesinos que trabajaban
las tierras de labranza con animales y yuntas prestados, general-
mente, por el señor al que servían. Indica la dificultad que entraña
la localización exacta y la delimitación del barrio judío pero, anali-
zando en la documentación la vecindad de familias conversas tras
la expulsión, concluye que la judería se convirtió en un barrio de
conversos con el nombre de Calle Nueva. Aunque algunos judeo-
conversos vivían en otras calles, como se deduce de pertenecer a
diferentes parroquias, indica que el barrio converso se ubicaría en
la Calle Nueva y adyacentes: desde la Yubería Alta hasta las casas
que, siguiendo la Calle de la Monjas, da a la plaza del Mercado,
además de la Yubería Baja y la actual calle Bedoya. A pesar de esta
delimitación, estima más probable que los judíos habitaran en una
zona más alejada de la plaza del Mercado, concretamente en la
Yubería Alta y sus alrededores más inmediatos. En cuanto al tem-
plo hebreo, indica que no hay indicios para pensar en más de una
sinagoga y especifica que cuando este término aparece en plural en
la documentación inquisitorial posterior a 1492, hace alusión a las
reuniones clandestinas de algunos judaizantes en salas más o me-
nos ocultas. Sobre la sinagoga en uso antes de la expulsión señala
que, ante la ausencia de datos documentales claros, es arriesgado
identificarla con la iglesia del convento de Franciscanas Concep-
cionistas. Por el contrario, aporta datos documentales sobre la con-
versión del edificio siriagogal en la casa que poseerían el hidalgo
Hernando de Saravia y su hijo durante los treinta primeros años
del s. XVI. Sitúa dicha casa en la calle que va de la plaza de la villa
a la puerta de Aguilera de la muralla, ubicación que le produce
cierta extrañeza, ya que este lugar destacado encaja bien con la
posición social de los dueños de la casa, pero queda alejado de lo
que, hasta ahora se ha considerado barrio judío.

Si, en el citado trabajo, Muñoz Solla aporta algunas pince-

78 Resumo los datos aportados por este autor en las pp. 47-52 Y56-63 de su trabajo Fontes
iu daeoru m reg n i Cast ell ao IX /1: Los [udeoconuersos de Berlanga de Duero, 1492-1569,
Salamanca: Gráficas Lope, 2009.
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ladas sobre la ubicación de las parroq u ias, si 11 poder situarlas con
exactitud (excepto Sta. Maria de\ },'lercado \, en e\ ~egundo de lo
estudios cirados.:" sus autores emprenden la mugn a labor de con-
trastar la documentación de archivo con las evidencias arqueológi-
cas para rescatar la ubicación de los diez templos medievales de 1
villa. El hecho de que aparezca la iglesia de Son Gil en el espacio
en que actualmente confluyen las calles Yube ría Alta y Baja con
la calle Fray Tomás de Berlanga les hace mantener que la locali-
zación de la judería en el área de las Yuberras es errónea. Indican
que tienen el tema en estudio, avanzando una nueva localización
para la judería: entre la actual calle de las Torres, la travesía de la
Aldehuela y la Plaza Mayor, en la zona conocida como los Leone .
Adelantan como datos que avalan esta hipótesis la proximidad d
viviendasjudeoconversas (con toda probabilidad en el mismo solar
de la antigua judería) con la iglesia de San Facundo, que ubican en
este sector de la trama urbana.

Aún Conlas contradicciones que parecen deducirse de la com-
paración de ambos estudios en cuanto al 1uga r ocupado por la ju-
dería, lo que parece claro es que ambos, por diferentes cauces, han
concluido que la sinagoga utilizada por los judíos berlangueses, en
los momentos previos al decreto de expulsión, se ubicaba cerca de
la puerta de Aguilera, en cuyo entorno se local iza la mencionada
zona de los Leones. Aunque hay que reseñar que aún no sabemos
cómo afectó a este núcleo la orden de apartamiento de 1480 y,por
tanto, desconocemos si con anterioridad a esa fecha la judería (con
su respectiva sinagoga) se ubicó en un lugar distinto al que se do-
cumenta en los momentos previos a la expulsión, nos gustaría re-
copilar algunos datos sobre la sinagoga de esos últimos tiempos
aunque su estructura ya estuviera modificada para convertirla en
una casa. Quizá la descripción más significativa es la aportada por
Muñoz Solla,"lOal recuperar un documento donde se describe una
reunión de judaizantes en 1520:

"[se reunieron] en una pieca alta de la dicha casa que estaba
junto a una sala grande [de] ella y a una cozina que estaban juntos

79 Roberto lile PAIlI./), Francisco -Iav ior IJI-: 1".\1<1.1> v Cristill<l ()/./lln:.'-' ... 1,;1." ;lI1lig·uHs iglesias
de Berlanga: entre la arq ué'ol(Jgía y 1a d()cu m en t .ui o r: ">"Ti t <l... (·,·/1 {I",n(/. ¡07 1:20131.pp.
133-171, concretamente, pp. 146; 1:)4 y 16:;-164

80 Ricardo MI·N,,/, 8/)I.I.A, {<,¡)/I('-, ,p. 64
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a un corredor y la dicha pieca o quadra tenía una ventana grande
que salía en cerca de un corral que está a la entrada de la dicha
casa y ericirna de una pared dél hazia la calle tenía unas almenas.
[En ese habitáculo, un judaizante] leyó en una pared de la dicha
quadra ciertos renglones que estaban escritos en ella que dezían
que hera de letra hebrayca».

El mismo investigador señala que estos muros decorados pu-
dieron pertenecer tanto a la propia sinagoga como al recinto de la
bet ha-midrás o casa de estudio. Otra noticia indirecta es la apor-
tada por el testirnonio presentado ante los inquisidores por Martín
Martínez, cura de Caltojar y vecino de Berlanga, quien confesó ha-
ber ido a la sinagoga dos veces con otros estudiantes para escuchar
el sermón de un judío y, otra vez, un día del Ayuno Mayor, entró con
los estudiantes «a ver como estauan sentadas las judíasv.P' Esta
última afirmación no carece de interés, ya que nos permite intuir
que, indirectamente, se refiere al lugar ocupado por las mujeres en
la sinagoga berlanguesa, de acuerdo con la separación por sexos en
el seguimiento de los servicios religiosos. No todas contaban con
una galería para las mujeres (solían tenerla la sinagoga mayor y
algunas semipúblicas), pudiendo reservarse un espacio para ellas
tanto en un piso elevado, como en un lateral o en la parte poste-
rior (la c;aga).,S2 Además, según Ben Adret, todo varón que tuviera
un asiento, podía adquirir otro para su mujer, lo cual no es una
cuestión baladí, ya que los asientos podían utilizarse en diferen-
tes tipos de negocios y transacciones: se vendían, se heredaban,
se daban como dote, se legaban en testamento o podían dejarse en
prenda a la hora de solicitar un préstamo."

En el entorno de Berlanga, Francisco Cantera señalaba el
paraje de la dehesa y fuente de la Sinoga, cerca de Rebollo de Due-
ro «<al pie de un montecillo arbolado»), lugar donde le indicaron, en
su visita de 1967, que el arado levantaba frecuentemente piedras
y tejas que indicaban la existencia de anteriores construcciones.I"
En efecto, las prospecciones arqueológicas han llevado a catalogar

81 Ca rlo s CAHHI':TI': PAHli":\1l1 I Y María GAl1cíA CASA", p. 99.
82 Asunción BI ..-\";(·"_ Las sinagogas .. , pp. 218-220.

8el Op. el! .. lcl em.
84 Fr-ancisco C¡\:\nx·\ BI'Ii(;, ),.;.Juderías ... p. 482. En el plano disponible en SIGPAC, actual-

mente aparece como "La Sinova-.
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el yacimiento de La Sinoga como una villa con dos momentos de
ocupación (ss. I-II d. C., abandonada, y reocupada alrededor del
IV), al tiempo que se recogen noticias orales sobre la aparición de
tumbas vinculadas al yacimiento de La Torrecilla, donde apare e
cerámica medieval y restos de construcción de una posible atala-
ya.85 Estos datos son significativos, ya que no sabemos hasta qué
punto podemos encontrarnos con algunos terrenos comunales qu
pertenecieran a la sinagoga berlanguesa durante la Edad Media.
Muñoz Sol1a,86quien también considera esta hipótesis, recopila so-
bre este paraje varios documentos, de los que deriva que dicho
terrenos fueron bienes comunales de la villa y tierra de Berlanga
(dehesa y monte para pasto y caza), que pasarían a la propiedad
privada de los duques de Frías, tras ser comprados por D. Iñigo
Fernández de Velaseo; con el tiempo se irían ampliando estas pose-
siones con la compra de terrenos colindantes e, incluso, se constru-
yó una casa para el guarda del bosque.

2.4. CALATAÑAZOR.

La documentación que hemos manejado no arroja demasiada
luz para comprender cómo se configuraba el urbanismo medieval
de est: nú~leo amurallado, protegido por un castillo. Si atendemo
a las iglesias conocidas en el s. XVIII,H7 podemos plantear cierto
desarrollo de la población extramuros, aunque no es posible preci-
sar cómo se organizaba en la Edad Media dicho entorno, en el que
aún son testimonio visible dos templos y una necrópolis excavada
en la roca.

85 Inventario Arqueológico: Rebollo de Duero: La Sinoga, n" 42-200-0002-01. Servicio Te-
rritorial de Cultura de Soria. María Luisa Rr.vn.r.» ANIJiA, Corta anllleo/óNico de Soria:
tierra de Almazán, Soria: Diputación Provincial, J 98fí, pp. 242 Y :3fí8. Car-los de la CASA
MAHTÍNEZ, Las necrópolis medievales en lo. proui ncia el" Soria , Valladolid. Junt.a de Cas-
tilla y León, 1992, p. 384.

86 Ricardo Mu!'IOZ S(JLLA, Fonte« ... , pp. 64-65. En la prime ra mitad del s. XVI algunas de
las tierras aledañas a La Sinoga estaban vinculadas él In cap ....l la n in de San Pedro de la
catedral de Osma: Vid. AHN, Sección Nobleza, Frras, C-:361, D. 2-:ly (:-320, 0-5.

87 Juan Bautista L()PEHnÁEz C, IHVALÁN,Deecripcion h i.sl úricc: <1",1Ohispado de OSIIIO con tre
disertaciones sobre los sitios de Nu.m an.cia, Uxa rna, y el UI/ ia . Tomo 2. Madrid: Imprenta
Real, 1788, pp. 212-213. Sobre la ubicación de los templos ox t.rn rn u ro-. iid .Tomás LÓPEZ,
Diccionario geográfico de Enpo.ño.: 8ewwio .Y Sorio . s. XVI I 1, Bi bl iote-ca Nacional de Es-
paña, Mss. 7307 (copia digitalizada: Mss. MicI'oll4fíOl 1, fo l. 771'



Marisol Encinas Manchado 95

Poco sabemos de los pobladores judíos y/o musulmanes de
este núcleo durante los siglos medievales. El primer documen-
to donde se menciona a ambos es una pragmática de Alfonso X
(06/08/1252), remontándose a lo que había decretado su abuelo (Al-
fonso IX, t1230) sobre ciertos usos." No tenemos más datos sobre
población musulmana y, en relación a los judíos, es significativo el
hecho de que no aparezcan en el padrón de Huete (1290). Quizá los
años previos a esa última fecha no fueran fáciles para las gentes
de este núcleo, pues parece intuirse que pudo bajar el número de
habitantes. Así, en 1289, Sancho IV concede privilegios a los mora-
dores intramuros de Calatañazor, especificando «que nos hicimos
ahora poblar de nuevo-.s"

Los judíos reaparecen en los repartos fiscales desde media-
dos del s. XV, estimándose que en 1480-1490 debían vivir allí unos
treinta o cuarenta hebreos, agrupados en torno al linaje Bienvenis-
te.?" La mención a una sinagoga en este núcleo es bastante tardía,
aunque se remonta a tiempo atrás: Orodueña, vecina de esta villa
y mujer de Jacob de Fara, testifica ante los inquisidores en agos-
to de 1490 y habla de su convecino, Hernando de Alcalá, «el qual
moraua cerca de la sinogo» hacia 1460.91 En la tradición oral se ha
mantenido la idea de que la judería se ubicaba en el entorno del
castillo. Es una opción posible, como se atestigua en otras locali-
dades, pero no hemos encontrado documentos que acrediten esta u
otra ubicación.

2.5. CARACENA.

A pesar de que la existencia de hebreos en este núcleo es
conocida en la historiografía desde hace un siglo, cuando Mingue-

88 No hemos conseguido localizar el documento original, cuya existencia nos es conocida
por la obra de Juan José GARCÍAVALENCIANO,Calatañazor; donde el silencio es historia,
Sori a: Ingrabel, 1992, p. 66. (3" ed. l. Mi agradecimiento a D. Juan Carlos Atienza, D.
Jesús Lapeña, D. Javier Clerencia y D. Alfredo Pérez, por las facilidades prestadas para
que pudiéramos consultar la documentación conservada en la parroquia de Calatañazor,
e, igualmente, a D. Santiago, por aportarnos sus conocimientos sobre el pueblo.

89 Archivo Histórico de la Diócesis de Osma-Soria, Calatañazor, Pergamino 2.
90 Francisco CANTERABURGOS,Juderías ... , pp. 459-460. Juan José GARCíAVALENCIANO,pp.

63-64.

91 Carlos CARHI':TEPARRONDOy María J. CASTAÑOGONZÁLEZ,p. 46.
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lla92 apuntó que los judíos de la villa pagaban una exigua cuota al
cabildo de clérigos, no se ha avanzado demasiado en el análisis d
esta población. Tras el conocido artículo de Cantera Burgos, pa
ron más de dos décadas para que volviera a retomarse el tema de
los judíos en Caracena en un artículo monográfico de Muñoz Solla.
aportando nuevos datos de interés.9l Estos trabajos ponen de ma-
nifiesto que las noticias sobre los judíos en este núcleo son bastan-
te tardías. No aparecen en el repartimiento de Huete, aunque lo
datos de la segunda mitad del s. XV parecen evidenciar un rápido
desarrollo de la judería: si en el repartimiento de 1465 aparecen
pechando junto a Nograles, en los siguientes a ños tributarán junto
a este núcleo o con Sancho Diego, y en el de 1490 ya tiene la con i-
deración de aljama. Por otro lado se indica cómo aún se desconoe
tanto la ubicación del cement.ar-in hebreo, como la de la propia ju-
dería, o la de la sinagoga, a pesar de que existen documentos qu
aluden a dicho edificio.

En efecto, como se deduce de ciertas acusaciones vertidas ant
los inqu.isidores contra Catalina, mujer de Fernando López, paree
que hacia la década de los sesenta del siglo XV ya existía sinagoga
en este núcleo. Así, Oro, mujer de don Masé de Burgos, vecina d
Caracena, mantenía que la susodicha «daua azeyte para la synoga
y Yucs Chicaz testificó que su madre escuchó cómo la acusada «res-
pondía al calís [qaddis: oración por los difu ntos!», e incluso llegó a
preguntarle «¿quién dize en la synoga or acion? Que la dize tan baxo
que ayo el «cadis», la qual tenía su casa junto a la synoga».<J·1

2.6. GORMAZ.

Gormaz entra en la historia escrita del Medievo en el s. X,
aunque se han detectado cerámicas de fines del s. IX, e incluso
se han remontado sus momentos aurorales hasta el s. VIlI.95 Va-

92 Toribio MINfaJELLA y AHNEf)(J, Historia .. , Tomo 3. p. 6fi8.

93 Francisco CANTEI{A BUH( ¡()S, .Iudc rra s ... , pp. 4(iO-461. Ricardo MI "it)/. St )1.1. ..\, "Judíos y
judaizantes en Caracena", El Oliuo, 25/fi3 120011, pp. 67-86

94 Carlos CAI(HETI'; PAI<J«(JNIJ'J Y María Fuencisla (;A[(, 'IA (;,\";,\1<, pp. 11 1-112.

95 Juan ZOZAYA "Fortificaciones tempranas en a l-Arid a l u s. ss. VIII-X", Act as do Si mpá io
InternCJ.cion¿t sobre Castelos. Mil Anos de F{)rtilicr/('()l'S /1(1 Pl'/li/lsl/l(/ Ih,;rica e no i\1agref¡
(500-1500) (Palrnela, 2000), Lisboa: Colibrí y Cá rna ra Municipal d" lnl nioln. 2002, p. 55.
Juan Z()ZAYA "Las fo rtificaciories andal usres", Art ¡,,"nI/l/o, 22 120071, p. 244. Juan Z07';\YA
el al ii, "Asentamientos andalusíes en el Valle del I)upro: pi t'egistl'O ce rá rn ico". At ti del
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rios serían los cambios de mano hasta la segunda mitad del s. XI,
cuando queda definitivamente bajo el poder cristiano. Por fortuna,
aún se yerguen sus muros vigilantes sobre el Duero. No es nuestra
intención trazar un imposible relato en pocas líneas de tan larga
historia.

El tema que ahora nos ocupa ya pasó por la cabeza de Sen-
tenach hace casi un siglo cuando, al explorar la puerta central del
lienzo sur de la fortaleza, expresaba: «cierto misterio que en ello
se observa sugiere ideas de contrarios sentimientos allí en lucha.
Quizá, o mejor sin duda, fue la mezquita del castillo, con su en-
trada al Narte, su mirhab al Mediodía, su cúpula semiesférica-.w
No obstante, debemos avanzar en el tiempo para situarnos en las
excavaciones realizadas en el castillo por Banks y Zozaya entre
1979 y 1981.97 En los trabajos realizados en 1980 se excavó uno
de los nichos horadados en la cara interior del lienzo sur de la for-
taleza con la hipótesis de que fuera un mihrab, formando con los
otros dos nichos de ese muro una musalla, es decir, un oratorio al
aire libre. Como indican los citados investigadores, desafortuna-
damente, la estratigrafía del nicho excavado no se relaciona con
el entorno inmediato debido a modificaciones post-medievales.
No obstante, indican que sí parece existir cierta relación con dos
muros de época califal (también desmantelados posteriormente)
que acotaban una serie de suelos de barro y una pequeña pileta
circular recubierta de mortero (posiblemente para abluciones ri-
tuales) e inmediatamente al lado de un gran depósito rectangular
que quedaba fuera de los muros. También señalan que, aunque
parece bastante probable que los nichos formaran parte de una
musalla, se requería continuar con los trabajos en los nichos no
excavados para determinar la relación de los muros con ellos y el
alcance del cerramiento. Posteriormente, Zozaya precisó la exis-
tencia de revestimiento en el nicho central y su perfecta orienta-
ción al Sureste, señalando que «la presencia de una musalla [... ]
sugiere el rezo común de cantidades considerables de gentes de

IX Congresso In.ternaziona.le sulla cerámica medieoale nel Mediterráneo !Venecia, 2009),
Florencia: Edizioni All'Insegna del Giglio, 2012, pp. 217-218.

96 Narciso SENTENArH, "Gormaz: estudio histórico-arquológico", Boletín de la Real Acade-
mia de la Historia, 81 (1922), p. 66.

97 Philip J. BAN¡'_:> y .Juan Z"ZAYA, "Excavarions in the caliphal fortressof Gormaz (Soria), 1979-19RI:
a surnrnary", Papers in lberian Archaeologv, 193. Ox íord: B.A.R lnternational Series, 1984, p. 682.
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manera ocasional, quizá asociable con las concentraciones tempo-
rales de tropas». 98

En la actualidad, la parte visible es bastante reducida, con
unas medidas aproximadas de un metro de anchura en cada uno
de los nichos y ocupando, entre los tres, una longitud de unos once
metros de muro. A pesar de su innegable interés, los autores que
han tratado posteriormente sobre el castillo de Gormaz, (en el me-
jor de los casos) sólo incluyen la mención a una mu.salla., pero eso
no ha derivado en mayores análisis.

2.7. MATUTE DE ALMAZÁN.

Según el testimonio presentado por Alonso Gutiérrez ante
los inquisidores en 1505, hacia 1483 hubo en Almazán una gran
peste, y los judíos huyeron de allí y algunos marcharon a Matute
[... ] y un día [...] llevaban ciertos vecinos desta [...] villa una Torá
para faser synoga en [... ] Matute en una casa que era casa de Gil
de Hernan San ches, defun to».99 '

Un vecino de Matute, García Redondo afirma que él «les al-
quilo un cuarto de su casa e allí fizieron sino~a». IUO Como era previ-
SIble:en nuestra visita a Matute comprobamos que no queda ras-
tro m recuerdo de ningún lugar relacionado con una sinagoga. Aún
a~í, el testimonio es interesante si lo ponemos en relación con lo
dIctado pocos años antes en las taqqanot redactadas en Valladolid.
En estas ordenanzas de 1432, se estipulaba que todos los lugares
donde hubiera más de diez cabezas de familia debían contar con
un lugar permanente para la oración o, en su defecto, alquilar una
casa para ello.'?'

98 Juan ZOZAYA,"Evolución de un yacimiento: el castillo ele Gonllaz (So"ial",_ Castruln.3:
Guerre, [ortification. el habita! dan» le rnon de Mcditerroncen (//1 M"yen Ag<'. Madnd:
Casa de Velázquez, 1988, p. 177.

99 Carlos CARRETEPARRONDOy María Fuencisla GAlWI!\C.'\s,\/<, p. 129. Conocemos varios da-
tos dispersos que nos están per'mitiendo rastr'ear un b rot.e ele peste ca. ]480que afec~6.
por lo menos a la zona Este de la provincia de Bu rgns y al Sur de la prov incia de Sona.

100 Carlos CARI~ETEPAHfUJN/)()y María Fuencisla G,\Iw/¡\ C_"s.'\/<, p. 1~1O.
101 Yolanda MrJ/tl,NO/{(JCJI,Fontes iurlaeoru m reg n i cast el l a « V: De iu re hispci n icn-hebraico;

Las taqqanot de s/cdladolid de 1432. Un ent.at u.to (,(J1I1L/lwl !'el/()['CJd,,!: Salamanca: Uni_
versidad Pontificia y Universidad de Granada, 1987, p. el:l.

~-------------------
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2.8. MEDINACELI.

Sin duda, Medinaceli es un enclave de notable interés en
todo el periodo que nos ocupa: convertida en capital de la Marca
Media por Abd al- Rahman III, las crónicas la hacen depositaria
de los restos mortales de Almanzor y, andando el tiempo, ya bajo el
credo cristiano, su nombre se asociará a condes, y luego a duques.

Recientemente, Marisa Bueno'!" ha llamado la atención so-
bre la mención de Ibn Idari a la destrucción de la mezquita de
Medinaceli por los «francos» (catalanes que ayudaron a Wadih) en
el contexto de la segunda fitna. En el mismo trabajo, la citada in-
vestigadora sitúa la mezquita en el solar que actualmente ocupa
la colegiata de Santa María de la Asunción. Los acontecimientos
relatados por de Ibn Idari, acaecidos en 1010, son de gran interés
para el tema que nos ocupa: los francos entraron en la «[mezqui-
ta] aljarna, entonces rociaron sus muros con vino, tocaron en ella
las campanas (naqus) y transformaron su alquibla-P" Este hecho
abre diferentes líneas de investigación por lo que, de momento,
dejamos pendiente su análisis.

Durante el bajo Medievo, la documentación que hemos mane-
jado habla de la existencia de una mezquita donde acudían algu-
nos cristianos curiosos «a ver su cala [as-salat: oración ritual] ",104

pero no se aportan descripciones ~obre el edificio. Sin duda, uno de
los documentos más interesantes tiene que ver con el contexto del
edicto de expulsión de 1502. Al año siguiente, Beatriz de Saleros
(Fátirria la Roja cuando era musulmana), reclama los bienes que
habían pertenecido a su tío Abrahen el Rojoy,a cuenta de ello, sale
a relucir el «alrnagi» de la villa, es decir, la mezquita, indicando que
iba a convertirse en iglesia, oratorio y hospital. 105 En el estado ac-
tual de la investigación, desconocemos si este cambio de uso llegó a

102 Marisa BllENO SÁNCHEZ,"Frontieres ibériques en discussion: chrétiens et musulmans
dans le Duero oriental (VIII"-XIl" siecle)", Froniieres oubliées, [rontiéres retrouuées.
Marches et limites anciennes en Fra.nce et en Europe (Cluiteubriant, 2010), Rennes:
Presses universitaires de Rennes, Réseau des universités de l'Ouest atlantique, 2011,
pp. 181 y 183.

103 IBN IIlAHI,La caída del Califato de Córdoba y los Reyes de Taifas (al-Boyan al-M ugrib).
FelipeMAll.ulSAI.L;Al1ofTl.ad.). Salamanca: Universidad de Salamanca, 1993, p. 88.

104 Carlos CAHHJo:TEPAllHONDOy María Fuencisla GAHCIACASAH,pp. 131 y 133.
105 ARChV Rcg istro de Ejecutorias. Caja IRI. 22.
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producirse y, aunque la mención al hospital parece acotar las posi-
bilidades, no hemos localizado mayores datos sobre el asunto. Las
propiedades citadas en el mismo documento nos invitan a ubicar
las viviendas de la población musulmana hacia la zona occidental
de la villa, pero hay que tener en cuenta dos aspectos no resueltos:
por un lado, se desconoce qué papel jugó la Villa Vieja durante el
Bajo Medievo y, por otro, tampoco se sabe cómo afectó el mandato
de apartamiento de 1480 sobre las poblaciones medinenses.

Así pues, tampoco podemos intuir qué pasó antes y después
de dicha fecha con el lugar de residencia de la población hebrea,
cuestión esencial a la hora de ubicar la correspondiente sinagoga.
No sabemos si pudieron coexistir varios de estos 1ugares de reu-
nión o si el templo hebreo cambió de emplazamiento a lo largo de la
Edad Media. Lo cierto es que la documentación que hemos maneja-
do ~ie~p~e alude a la sinagoga en singular. También en este caso,
el OJO mdIscreto nos deja una descripción interesante. Se trata de
la declaración que aportan ante los inquisidores Juan Romaní y su
esposa Aldonza en 1492, matrimonio que trabajó al servicio de los
condes y luego duques de Medinaceli: un año que no llovía fueron
con la condesa y otras personas «al corral de la sinoga a ver sacar
las Torás, e reíamos dello».106 No es infrecuente encontrar, como en
Me?inaceli, la asociación entre corral y sinagoga. Así sucede en Al-
cala de Henares, Ciudad Rodrigo o Caria por poner algunos ejem-
l 107 Al ' .p os. margen de ello, poco más podemos decir en cuanto a su

estructura e, incluso, las dudas aparecen en cuanto a su ubicación.

En este punto es interesante el antiguo beaterio de San Ro-
mán y su entorno. Si bien en el s. XIX se especuló con la posible
vinculación de dicho edificio con el mundo islámico, posteriormente
la tradición escoró hacia ámbito hebreo, relacionando el beaterio
con la sinagoga y su entorno con la judería.loR En lo que respecta

106 Carlos CARRETEPARRONDOy María Fuencisla CAr(ciA CASAH, p. 131.

107 José Luís LACAVE,p. 277 y 268. Marciano de HEHVAS, "La judería y sinagoga de Coria
en la documentación del Archivo Catedralicio: siglos xrv y XV", Se/arad, 61/1 (2001),
p. 111.

108 En cuanto al vínculo con el mundo islámico: Nicolás RAllA)., pp. 411.Y ss.lla estructura
del beaterio le da lugar a pensar «si tal vez fue en su origen una mezquita-): en el
trabajo inédito del Padre Velasco (con añadidos post.e r-io res J, se recoge la tradición que
indica que fue construido sobre la alcazaba de Almanzor (Celestino VI':I.;\;i('(). Noticitis
históricas de La villa de Medinaceli tSoria). 149.9·1934. Text.o mecanogmfiado deposi-
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a esa relación con el contexto hebreo, Javier Castaño considera
incorrectos ambos extremos, señalando que no pasan dos pruebas:
la documental, ya que la pretendida «sinagoga» aparece citada en
una nómina de iglesias de 1349, y la topográfica, «que sitúa, al
menos desde la segunda mitad del siglo XV, la judería junto al
castillo». 109 Recopilemos, por tanto, algunas reflexiones sobre estos
asuntos.

En primer lugar, nos detendremos en el edificio de San Ro-
mán. En su estudio de este inmueble, Pavón!" indica que las refor-
mas de los ss. XVI-XVII enmascararon un inmueble anterior (si-
glos XIII-XIV) de tres naves separadas por arcos ojivales, con una
techumbre mudéjar bajo la que discurría un friso con decoración
«a manera de letras arábigas, formando un simulacro de arquillos
corridos con rayas verticales alternadas», y paredes de cal y canto
o sillarejo revestida de estuco, sobre el que se pintaron sillares en
rojo. Incide en la inexistencia de torre, aunque no pasa por alto q_ue
pudiera haberse derribado en la susodicha reforma. Tampoco omite
que la advocación de San Román es conocida, por lo menos, desde
1180, aunque señala que «es imposible referir esta fecha a la igle-
sia medieval de San Román que hemos estudiado dentro de la ~e-
gunda mitad del siglo XIII o primera del XIV».Además, rransmite
la existencia en el entorno de un cementerio. Por aquellos años, se

tado en la Biblioteca Pública de Soria (Sig. SS-946-Not.l, 1846. De la tradici~n que lo
vincula con el mundo hebreo se hicieron eco, entre otros: Bias TARi\CENAy Jase TUDE~>\,
S· . .' di' . . S . L H 1928 p 223' BasIlIooria: gu La artistica e ia ciudad y su prOULllCLQ" ona: as eras, " ,
PAVÓNMALDONADO,"En torno a la supuesta sinaaoza de Medinaceli (Soria). Nuevos da-
tos artísticos", Sefarad ;38/2 (1978), pp. 309-317~J~sé Luís LACA\'E,pp. 203-204. Tras su
visita al beaterio, Francisco Cantera dice no encontrar «nada específicamente delator
de lo judío" (Francisco CANTERA,Juderías ... p. 469).

109 Javier CASTAlO;¡O,"Entre la visibilidad y el escepticismo: los restos materiales de los
judíos de Sefarad y su interpretación", ¿ Una Sefarad inuentada? Los problemas de
interpretación de los restos materiales de los judíos en España, Córdoba: El Almendro,
2014, pp. 85-86.

110 Basilio PAV()NMALDONADO,Op. cit. Bajo nuestro punto de vista, el autor no termina de
afirmar ni de desmentir rotundamente que sea una sinagoga, pues conjuga su mter-
pretación como templo cristiano (uid. como ejemplo las pp. 310; 312 y 314: «l ... ] no hay
razón, por tanto, a juzgar por las fábricas vistas, para relacionar este templo con una
sinagoga medieval; [... ] la existencia de un templo de San Román en la segunda mit.ad
del siglo XIII o primera del XIV [... 1 es el templo más antiguo de la villa medieval 1... ]»)
con la posibilidad de que hubiera pertenecido a los hebreos (así, en p. 315: "la identifica-
ción del templo medieval de San Román [,..1 con una sinagoga sigue siendo una hipóte-
sis, aunque en el momento presente el planteamiento de la cuestión, según los nuevos
datos artísticos, hace más verosímil la debatida existencia del templo judío [... J» l.



102 Mezquitas y sinagogas medievales en Soria ...

realizó la única excavación arqueológica de que ha sido objeto el
edificio,constatándose la existencia de una necrópolis. III En cuanto
a la torre, existen algunas referencias, aunque son bastante ambi-
guas: un documento de 1433 cita el «portillo de ensomo (sic) de San
Román, cerca de la torrezilla» y, a finales del s. XIX, Rabal habla de
«loscampanarios» y de los cimientos de una torre en el entorno;1l2
en la actualidad no conocemos restos de estas estructuras.

Consideramos que hay una cuestión esencial a la hora de in-
tentar comprender la evolución arquitectónica del edificio dedicado
a S. Román: ¿qué papel jugó en las reformas el hecho de disponer
un_lugar para depositar los Cuerpos Santos'r'P Por un lado, Pavón
sen l'a o que las tres capillas que configuran el testero fueron fruto
~e una ampliación de los ss. XVI-XVII, que llevo al edificio a absor-
her el adarve, llegando sus muros hasta la muralla; en este entorno
~bla de algunas tumbas «bajo los muros de la capilla lateral dere-

c a del testero [...]» 114 lo que indica que aquellas son anteriores a
esta a ' ., unque no lo relaciona con los Cuerpos Santos. Por otra parte,
ate~diendo al proceso de exhumación de dichas reliquias en 1581,
~egun transmitió Contreras 115 nos parece intuir que los huecos
on.dese depositaron los huesos se ajustan a la configuración de la

~ap~na(además de no indicar que aparecieran bajo los muros), es

lec~r,que aquellos parecen posteriores a ésta. En este punto hay
agunf t ..ac or que se nos escapa y no llegamos a ver aunque, a priori,
parece algo extraño que unas reliquias veneradas estuvieran de-

-
111 Carlos de 1 C . l " d SR'M, di a ASAM.I\RTfNEZDiario de excavación del convento-¿g esta e an oma n.

te maceh (Soria) 1980 I~forme inédito depositado en el Servicio Territorial de Cul-
ura de Sor' ' ,

112 M' la, Junta de Castilla y León,
S a~la L~isa PARDORODrdcuEZ Documentación del Condado de Medinaceli (1368-1454),

oria, Dlput ' . ,,' , l' R 4031 aClOn ProvincIal de Soria, 1993, pp. 362-377, NICO as ABAL, p. ,
13 Entre los 1 ' , , '

id ' e ernentos que se depositaron junto a ellas destaca una in teres an te pieza
~ e~lttficada Como báculo eclesiástico de época visigoda: Carlos de la CASA MAHTÍNEZ y

rn1lOILLARREC "B' "d M di l i (S " J" B tII ' 'UI, aculo eclesiástico de época VISIgO a en e mace 1 DI la , u-
Soh de la Reiai Academia Catalana de Belles Arts de Sant Jordi, 27 (2013), pp. 13-31.

o re los C SM, di , uerpos Santos, uid: Carlos de la CASA MARTíNEZ, Los Cuerpos antos de
Pe blnacelt, Sumaria relación de noticias y cosas de los Santos Mártires: San Arcadio,

ro o, Pascasi E ' , " 'd M di l' 2012o, u[¿qulano y Pablo niño, Sana: Ayuntamiento e e mace 1, '
114 Basilio P 6 MAV N ALDONADO,pp. 310 y 312,
115 Juan Manuel d C ' di 1, , e ONTRllllAS,Los soles de Salamanca en el cielo de Me tria: JI'eves n o-

tlc¿as y surn. " hi. , , S A IiR ,ClIlO tstorico de las reliquias de los cuerpos santos de an rcac UJ, Pro bu,
CaschaslO, Eutiquiano y Paulilo protho-martyres en la persecuciori africana del tyra n o

ensenen .." Madrid: Imprenta de Antonio Pérez de Soto, 1754, pp, 78,85,

~~-~~--~~- -~---- -~~-~ ~-~~--~~-~ ~-~-- -~~--~----
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positadas fuera de un templo, en el adarve de la villa. No obstante,
ello no invalida que hubieran estado con anterioridad en el edificio
(o en Medinaceli). Contreras indica que hay documentos de archivo
donde se cita la capilla de los Mártires en 1504.116 Ahora bien: ¿se
refiere a la misma capilla derecha del testero? Si es así, el dato nos
permitiría ir afinando fechas. Otro punto a tener en cuenta es la
espadaña del templo, que Pavón dató «en época no muy lejana al
siglo XVI».ll7 Dos de sus campanas se fechan a principios de esa
centuria (ca. 1500 y ca. 1525-30) y la tercera (desmontada a media-
dos del s. XX para ser llevada al convento de las jerónimas de Se-
villa), se fundió mezclando metal con el de una campanilla llegada
con las reliquias.118 Si hay que depurar los puntos de verdad que
contienen muchas leyendas, quizá este sea uno de ellos, aunque en
realidad no nos aporta una fecha, ni permite saber desde cuándo
estuvo la campanilla junto a las reliquias. A todo ello se añaden
otras cuestiones enlazadas: por un lado, no sabemos desde cuándo
se asocia la advocación de S. Román con el edificioen cuestión; por
otro, ignoramos si en el asunto media algún cambio de advocación
o, incluso, la existencia previa de un templo con el mismo nombre,
cuya localización no tiene por qué ser necesariamente el mismo
solar del beaterio.

Finalmente, sin poder extendernos en ello en esta ocasión, sí
queremos apuntar que el rastreo arqueológico para ubicar los tem-
plos medievales en la trama urbana, y los datos de archivo referen-
tes a los bienes reclamados por los judeoconversos tras el edicto de
1492, nos llevan a considerar que existieron viviendas de hebr~os
en el entorno de la actual Plaza Mayor, en cuyo lado Sur ha sah?o
a la luz, por vía arqueológica, la trama urbanística de época medie-

116 Op. cit., Ibidem , p. 82, Concretamente, se ordena al mayordomo de la iglesia que "hicie-
se derribar la red de yeso, y se hiciese de hierro en la Capilla de los Cuerpos Santos: e
hiciese poner unas buenas laudas sobre sus Sepulturas". Este dato es de gran interés,
por documentar, de nuevo una reforma a principios del s. XVI, La alusión a este trabajo
en yeso aparece en otros edificios medievales, como la capilla del castillo de Montizón
Is. XV) IÁngela MAIlHII.ly MEDINA, "Las fronteras de Jorge Manrique", Espacio, Tiempo y
Forma, Serie fIl, 13 (2000), pp,138 y 139). Serrano identificó la red de yeso labrada de
mazonería de dicha capilla como adornos de labor mudéjar IAntOl1l0 SERRANODE HAllO,
Personalidad y dentina de JOIge Manrique, Madrid: Gredas, 1975, p. 83).

117 Basilio PAVON MAUlONADO, p. 310.

118 Carlos de la CASA MAHTiNEZ,Los Cuerpos" " p. 52.



104 Mezquitas y sinagogas medievales en Sorie ...

val/moderna.!" Si la localización que proponemos para la judería
es la correcta, el edificiode San Román quedaría bastante retirado
de la misma, lo que nos hace dudar de que pudiera ser la sinagoga
en los momentos previos a la expulsión de los judíos.

2.9. MORÓN DE ALMAZÁN.

YaCantera Burgos hablaba de la presencia de vecinos judíos
en Centenera, Puebla de Eca, Señuela y Morón, tributando los de
este último núcleojunto con Almazán en los repartos de impuestos
de la década de los ochenta del s. XVyo No hay datos que nos per-
mitan avanzar demasiado en el conocimiento de la población judía
de estos lugares, pero en Morón de Almazán sí podemos avanzar
algunas consideraciones sobre los musulmanes.

En los trabajos arqueológicos realizados en 1996 en el lugar
deLaJarea, 121enclave situado en un cerro a escasos cien metros del
crucede la carretera que, saliendo de Morón, lleva a Señuela, se ex-
cavara . . lá .n vanas tumbas de un cementerio catalogado como rs árnrco.
E~ ~lmismo informe se estima que la necrópolis (maqbara) debió
utIlIzarse entre los ss. X-XII, en relación con una posible fortaleza

. d.e,segundoorden (construida en los ss. IX-X), usada por una pobla-
ClOn~ue quizá residiera en el lugar ocupado por el actual pueblo de
Moran,asentado en la ladera de un cerro en cuya zona superior hay
restos de una fortaleza medieval. En 1129, se sabe de la llegada de
AlMfonsoel Batallador a Medinaceli su campaña de asedio contra

o ' ,bl r~~y el ataque a los castillos y ciudades de los contornos,122 po-
aClOnque no surge ex nihilo en ese momento: lo único que sucede

en esa fecha es la aparición documental de una población previa,
cuya conñ . , .guraClOny evolución es difícil de precIsar.
1 N,on~s ocuparemos en este lugar de mayores análisis sobre
a necropohs,pero sí nos interesa considerar su ubicación para t.ra-

119 Oscar ARELLANO t li '. d . '. dI PI e a LL,Seguimiento arqueológico de las obras e paULmentacLOI1 e

S
a azaTMayor de Medinaceli (Segunda "ase) 1993 Informe inédito depositado en el
ervICIO erntori Id C /'". a e ultura de Seria. Junta de Castilla y León.

120 Franciser, CANTERABURGOS Jud .
121 Alb ' erras ... , p. 456.

erto SA."IZARi\GONÉS E .. .' d "L J, "M'd Al . '.' " xcaoaciori de urgencia en el yacLmLento e a area, orOI1
te. ~na~a~ (Sana), 1996, Informe inédito depositado en el Servicio Territorial de Cul-
ura e oria, Junta de Castilla y León.

122 Maurilio PÉREZ GONZÁLEZ(T'rad.), Crónica del Emperador Alfonso VII, León: Universi-
dad de León, 1997, pp. 36 y 68.
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zar algunas posibles vías de estudio en el futuro. Eguilaz aludía al
término ajarea (axarea) como «oratorio de moros», haciéndose eco
de la voz ax-xaria (doctrina religiosa) y especificando que aquel tér-
mino puede ser una alteración de ax-xaira, en el sentido de ofrenda
o ceremonia, vocablo al cual «por ignorar su valor, le dieron acaso
nuestros naturales el de sitio o lugar en que se verificaban aque-
llas prácticas religiosas-.rs' Asín Palacios definió jarea como voz
del árabe vulgar español con el significado de «oratorio situado a
las afueras de una población, en el cual celebran las rogativas «ad
petendam. pluviam» y otras fiestas religiosasv.!" Desde luego, las
rogativas implorando por la llegada de la lluvia eran bien conoci-
das en el mundo musulmán. Así, Ibn Hayyan hablaba de los ruegos
realizados en el s. X para pedir agua ante las desastrosas sequías,
como la de 929, cuando las rogativas realizadas en la mezquita al-
jama y oratorios de Córdoba no provocaron el efecto deseado, y se
envió una circular a los gobernadores de todas las coras para que
ordenaran a sus respectivos predicadores que también efectuara~
estas rogativas.!" Según la sunna, las rogativas no debían reali-
zarse por las calles de las ciudades sino en contacto con la natura-
leza, en campo abierto; en estos lugares al aire libre se ubicaba la
musalla o eari'o.P"

Este cúmulo de circunstancias, y el hecho de que aún se man-
tenga la tradición de realizar rogativas en aquel cerro, con fi_nes
similares.v" nos hace pensar si el mantenimiento del topómll1o
«Jarea. obedece a una simple casualidad. En el momento actual

127

Leopoldo de EGUIl,AZ y YANGUAS,Glosario etimológico de las palabras espmiolas (cas-
t II I . 1 . s v vasconeYa.das)e anas, cata .an.as, gallegas, mollorquinas, portu.guesas, va .encwna. J .' lO L
de origen. oriental (árabe, hebreo, malayo, persa y turco), Granada: Imprenta de a
Lealtad, 1886, pp. 74-75.
Migu I l' Contrib '. I .., b d E aiui Madrid' CSIC (2"e AS N PALACIOS, ontri uCI.ona a topotumui ara e .e sp .. , .
Ed l, 1944, p. 114.

lBN HAVYAN, Crónica del Califa. Abdarrahman IJI an-Nasir entre los alias 912 y 942
lal-Muqtabis V). María Jesús VIGUERAy Federico CORlllENTE(Trad.), Zaragoza: Anubar
Ediciones, 1981, pp. 190-191.

Osear GAIlCINUÑO CALLEJO, "El urbanismo hispanomusulmán", El arte hispanom.llsul-
mán , Madrid: Encuentro, 2004, pp. 224-225. Sobre el desarrollo de estas rogativas:
María José CEIlVERA FIlAS, "Notas sobre la rogativa en el Islam mudéjar", Aragón en la
Edad Media, 14-15/1(999), pp. 291-302.

Agradecemos a D. José, propietario del terreno donde se localiza la necrópolis de La
Jarea, que nos acompañara en las visitas a Morón y a los pueblos del entorno, así como
su amable disposición a compartir sus recuerdos sobre aquellos lugares.
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corona el cerro una cruz, hacia donde se dirigen estos ruegos, en la
que se ha grabado la fecha 1775; a media ladera encontramos dos
lienzos de muro que, según los testimonios orales, siempre se han
conocidoarruinados. Si en un principio pudiera pensarse en al-
gún tipo de cierre con fines agroganaderos, la propia entidad de los
muros, y el hecho de que aparezcan sillares trabajados, nos hace
pensar en una edificación. En el Catastro de Ensenada (1753) fi-
~ran dos ermitas en el pueblo, pero en los siguientes registros ya
soloaparece una, la que pervive en la actualidad: Nuestra Señora
de los Santos. Sobre este templo, Madoz indica que había sido con-
vento de Templarios y que en ella «se conserva una gran bandera
convarios jeroglíficos,que la opinión refiere haberse tomado a los
moros»;la alusión a esta «bandera» se mantiene en el Nomenclator
de 1 di ., .a 10ceS1Sseguntina y en el de Blasco (1909), pero desde esta
última fecha no tenemos noticias sobre ella.128

Los lienzos conservados a media ladera están al lado de la
necrópolismusulmana. De ser la ermita que falta, como parece
P:~bable,habría que plantear como hipótesis la posible reutiliza-
cl:o~deun espacioque, en los siglos previos, había tenido un uso re-
19Ios 1 .' d1 o para os musulmanes. Estudios recientes VIenen arrojan o
uz s~bre la asociación de algunas mezquitas con sus respectivas
necro Ii . Iá . d 1p~ lS lS arrncas. Entre los ejemplos, encontramos el caso e a
rnlezqultarural y maqbara del yacimiento de LAlmiscra (Alicante),
o os cerne ter-i . . C' d b 129P n enos vmculados a mezquitas de ha rr-io en or o a.

or otro lado, también hay constancia del vínculo entre el térmi-
no xarea y , binecropolismusulmanas como sucede en Vélez Ru 10, o
Cornoatesti 1 ' . 1gua a mención al cementerio del oratorio o de a xarea

-
128 El Catastro de E " I .

Estat I (h nsenada se encuentra disponible en linea en el Portal de Al e 11VOS

zán a es ttp:/ /pares.meu.es/Catastro/}'Ia alusión a las ermitas de Morón de Alma-
~~~m~· ' ..' 'fiestad' ti hi . respuesta a la pregunta 21. Pascual MADoz, Diccion.ario geogra tco-
¡S¡CO'¡stoncodE - . ,'T lIMd,'d'Et-bleci ' t. ,e Spana y sus posesiones de ultt arriar, amo , a JI. S a

de Slffilen o tIpografico de P. Madoz y L Sagasti 1848 p. 615. [Anónimo], El obispado
guenza. Nom. ·l " ,.' , '" . 1mism Z ene ato! desenptwo Geográfico y Eetadistico de todos los pueblos de.
o, aragoza: T' d M' ' b I 886

111 M I B
. ip, e ariano Salas impresor del Emmo. Sr, Carden a ,1 , p.

, anue LASCO J ' , . . .
de la ' '. IMÉNIlZ, Nomenclator histórico geográfico, estaciistico y descriptiuo

proocneia de S ' S ' '129 J" orui, oria: Tipografía de Pascual F, Rioja, 1909, p. 345.
ose Ramon GARCIAG' '. "ca islá , "A ANUlA et alii, "L'Alrniserá: territorio castral y espacio rural en epo-

Et an;;ta d ctas de las la, Jornadas sobre Actualidad del Patrimonio Arqueológico y
20~~gra c;_ e la M~nna Baixa (Altea, 2004), Elche: Universidad Miguel Hernández,
. lá ,PP,; A 15. Mana Teresa CASAL et alii, "Espacios y usos funerarios en la Qurtuba
IS armca, nales de Arqueología Cordobesa, 17 (2006), pp. 257-290,
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vieja «<maqbarat saria qadima») en Almería, en el exterior de la
madina.í=

Sin ser datos concluyentes, en un futuro debería clarificarse
el significado de esos muros, es decir, si pudo ser una ermita y, de
ser así, si reutilizó un previo oratorio musulmán relacionado con
la necrópolis.

2.10. SORIA.

En otro lugar analizábamos la historia de Soria durante la
Edad Media y reflejábamos lo exiguo de los datos altomedievales
en este enclave, teniendo que avanzar hasta comienzos del s. XII
para vislumbrar una población en la que coexistieron cristianos
y judíos, dada la ausencia de noticias sobre pobladores musulma-
nes.':" En el mismo lugar trazábamos la biografía de algunos des-
tacados hebreos vinculados con Soria. Su aljama, que llegaría a ser
una de las diez mayores de Castilla a fines del s.XV,y lo referente a
los judeoconversos, ha motivado diversos estudios monográficos.132

Resumiendo lo que analizábamos en el citado estudio, reco-
pilamos dos cuestiones para el caso que tratamos. Por un lado, in-
cidíamos en la dificultad para definir con claridad los límites de la
judería soriana. Los datos manejados hablan de un espacio com-
prendido entre el cerro del castillo (de manera genérica) y del en-
torno de la iglesia de San Gil (actualmente Nuestra Seüora de la
Mayor). A pesar de que, en Soria, la idea de segregar a la poblaci~n
judía en un barrio propio es anterior a 1480, no es hasta despues

130 Martín HAi{O NAVARROy Francisco CARHlÓNMJ~NDEZ,"Informe sobre la excavación de ur-
gencia en la necrópolis hispanomusulmana de Xarea, Vélez-Rubio (Almería)", Anuario
Arqueológico de Andalucía. Actividades de urgencia, Tomo 3, Sevilla: Junta,de Anda-
lucía, 1995, pp. 9-14. Julián MAHTÍNEz GARCiAet alii, "La secuencia estrahgrafica de la
sección arqueológica de El Paso: del espacio funerario de los siglos X-XI a la Almel:ía
nazarí", Coloquio Almería entre culturas (Siglos XIII·XV!) (Almeria, 1990), Almena:
Instituto de Estudios Almerienses, 1990, p. 67-88, concretamente, p. 80.

131 Marisol ENCINAS MANCJ-lADO,"Intrahistoria de la ciudad de Soria en la Edad Media: há-
bitat, religión y muerte", Soria .. Su historia, sus monurnenios, sus gentes, Soria: Ayun-
tamiento de Soria, 2015, pp. 81-100.

132 Sirvan como ejemplo: Julien WEILL, "Les Juifs de Soria et Isabelle la Catholique",Revue
des Et u.des -l u i ues . 74 (1922), pp. 98-103; Enrique CANTERAMONTENEGRO,"Conflictos
entre el concejo y la aljama de judíos de Soria en el último tercio del siglo XV',Anuario
de Estudios Medievales, 13 (1983), pp. 583-593; Máximo DIAGO HERNANDO,"Judíos y
judeoconversos en Soria en el siglo XV", Celtiberia, 42 (1992), pp.225-253.
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de ese año cuando parece que existió dicho barrio. N o obstante, re-
copilábamos datos que aludían a población judía antes y después
de esa fecha en los dos enclaves citados. Por otro lado, a través de
las noticias documentales, nos inclinaron a pensar en la existen-
cia de más de una sinagoga. En ayuda de esta hipótesis están las
menciones, en algunos documentos, a «las synogas» (en plural), o
la alusión a la sinagoga vieja del castillo. Por lo menos una parte
de las maderas de esta sinagoga sirvieron para la construcción de
la casa que estaba levantando Juan de las Heras en el arrabal a
fines del s. XV,Si en aquel estudio planteábamos si las maderas
podían pertenecer a alguna techumbre, el seguir avanzando en la
mvestigación nos hace pensar si también podían estar incluidas
las l_lladerasde la -tebti». Hasta que posteriores datos puedan
precIsarlo, ambas no pasan de ser hipótesis,

Además de la citada mención a la madera las noticias des-
criptivas sobre la sinagoga del castillo son escuet~s, Como en otros
cas?s bien documentados, existían lámparas a las que se añadía
aceItepero, en el caso que nos ocupa, sabemos que usaban mechas
de estopa de lino,133Otra noticia nos sitúa a un viandante frente a
esta sin ' di ' aagoga,m icando que «se paraua en la puerta e avn rmrau
en el portal» y otro documento la ubica «arriba en el castillo, delan-
~ede la casa donde estaua la Ley Vieja», lo que se ha interpretado
domouna posible escuela religiosa o talmúdica,134 Por otro lado, los
ocumentosindican que la casa de la madre de Juan Salcedo estaba

separada de la si /dIe a smagoga sólo por una pared, de forma que, a traves
e ventanuco hi t ivierrd dí /1 ' , a ier o en una de las salas de la vrvien a, po la oírse
a oraClOnde 1 ' , '
q a smagoga,135El dato no es una noticia anecdótica, ya
ue en otra ' .ta ' s smagogas se han documentado estas ventanas abler-
s en mmuebl di '

Y h
es a Juntos (generalmente de partIculares, para ver

escuc ar) y h 'r / ' ay que considerar que la apertura de diohos vanos
equena la conc '/ d "1 't 1 esron e una licencia que sancionaba un pr rvi egro

pun ua a determinados individuos.!" Finalmente, otro testigo ha-

133 Carlos CARRETEP .
134 O . . ARRONDOy Mana J. CASTAÑOGONzALEZ, p. 3I.

p. cit., lbidem pp 27 y 151 U Ií . .lisis d l 'l'. . n mea de investigación interesante Sigue Siendo el aná-
e a escue a de Iluminadores citada por Francisco CANTERA, Sinagogas ... , p. 475.

135 Op. cit., Ibidem, p. 122.

136 Javier CASTAÑO"Una ti'. ..' ven ana a as sinagogas de una sociedad mediterránea: concepcio-
nes y prácticas de un micro-espacio", Sefarad, 70/1 (2010), p. 249.
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bla de la sinagoga que estaba junto a la casa de Simuel Alazar y
describe al «rabí cantando arriba e los judíos sentados-e!" Si en el
caso de la vivienda de la madre de Salcedo, algunos datos nos hacen
pensar que sí puede tratarse de la sinagoga del castillo, en este úl-
timo no podemos asegurarlo rotundamente. Aún así es interesante,
ya que parece deducirse que está describiendo al cantor ("hazan»)
subido en el estrado «<tebá») para conducir los servicios religiosos.

En un último apunte debemos considerar la granja conocida
como Sinova (seis kilómetros al Sur de Soria), habida cuenta de
que también hemos aludido a un paraje de la Sinoga cercano a
Berlanga de Duero. Cantera Burgos indicaba sobre aquella, que
quizá fue una propiedad agraria de la sinagoga de Soria, aunque
también se hace eco de que en ella había una ermita.!"

3. VISIÓN DE CONJUNTO.

Los datos analizados permiten establecer dos zonas bien di-
ferenciadas para el caso que tratamos, ya que la mayoría de los
datos sobre población judía y musulmana se concentra en el Sur
y Este de la provincia. En este sector se documenta población mu-
sulmana desde momentos tempranos y, avanzando la Edad Media,
se organizan considerables aljamas en las que pueden rastrear~e
contactos con los territorios aragoneses (caso de los núcleos m~s
orientales de la provincia) y/o con los núcleos de la diócesis de SI-
güenza, habida cuenta que buena parte del Sur de la actual pro-
vincia quedaba dentro de su demarcación.

En esta ocasión, incluimos dentro del primer grupo a ~aciu-
dad de Soria, donde es probable que existiera más de una Sll1~go-
ga durante el bajo Medievo. En este mismo periodo hemos VIsto
cómo funcionaban coetáneamente dos mezquitas y una sinagoga
en Ágreda, núcleo para el que recientemente se ha propuesto un~
nueva ubicación del barrio hebreo. Más al Sur encontramos una SI-
nagoga mayor en Almazán y se ha mencionado la existencia de al-
gunas «salas de reunión» en contextos judeoconversos que quizá ya
pudieran existir en momentos previos, como parece demostrar el
grupo de judíos desplazados hacia Matute. No hemos podido cons-

137 Carlos CAmmn: PARRONDO y María J. CASTAÑO GONzALEZ, p. 170.

138 Francisco CANTERA BUHGOS, Juderías ... , p. 482.
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tatar la existencia de mudéjares en Almazán pero, en su entorno,
las evidencias de Morón nos ponen sobre la pista de población mu-
sulmana desde bastante tiempo antes.

El cuadrante Sureste de la provincia merece especial men-
ción dentro de este grupo. Sin duda, Medinaceli es un enclave de
primera importancia durante todo el periodo analizado, existiendo
noticias de la mezquita altomedieval y, por lo menos, de una sina-
gogay de otra mezquita durante el bajo Medievo. En este núcleo,
el contraste entre arqueología y documentación nos ha llevad~ a
plasmar una nueva hipótesis sobre la localización de los barnos
judío y musulmán, así como a plantear nuestras dudas sobre la
tradicional identificación de S. Román con la sinagoga medinense.
Ano mucha distancia encontramos Santa María de Huerta, donde
hay constancia de población judía, por lo menos, desde 1117.139

Tradicionalmente se considera a los moriscos del entorno del
Jalón comoevidencia de una población musulmana residente en la
zona desde antiguo. Incluso podríamos decir que bastante nume-
ros~:si en 1495se ha estimado la presencia de doscientos treinta
y cmca mudéjares en Deza y cien en Arcos, los censos de fines del
s.XVI documentan un considerable número de moriscos en ambas
poblaciones.14oPor otro lado, los judíos de Deza aparecen tributan-
doen 1486Conlos de Serón y Monteagudo;"" en Arcos no tenemos
docume t . , ' e. n aCIOnsobre población hebrea. Desconocemos como s
gestIOnabanlas actividades religiosas en estos dos núcleos duran-
te e~Medievopero, comoha señalado Carcía-Arenal 142 las prácti-
cas Islámicas de 1 '. . '. d 1 es. os mOrISCOSevidencian la existencia e ugar
retIrados par l' J ' .. a e rezo en solitario o en común: en Arcos, eronlmo,
pmtor tenía u' 1t bl ' n aposento retirado con una estera en el sue o, unas
a as en la puerta para dejar los zapatos y una alhacena donde

guar~aba algunos capítulos del Corán; otros vecinos de la villa se
reuman para rezar en una habitación de Fabián Robles, tejedor,

139 Op. cit., Ibidem, p. 467.

140 Enrique CANTERA MONTENEG L' . . . E_ "RO, as comumdades ... p. 145. Bibl ioteca N aciorial de ~s-
pana Mss. 18432' Relación t 'l ' .d '. " y ca a ogo de todos los morcscos que se hallan en los lugares

e los obl~pados de Cuenca, SlgüenZa y Priorato de Uclés, distrito del Santo Oficio de la
lnquisicion de Cuenca, fol. 53r-69r.

141 Francisco CANTERA BUHGOS, Juderías ... , p. 461.

142 Mercedes GARCfA-AnCNAL, pp. 52-53.

_____ _j
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poniendo una manta en el suelo; en Deza, algunos moriscos se re-
unían con otros de Aragón para rezar en una huerta extramuros y
leían juntos el Corán. A la luz de estos datos, nos parece sugerente
pensar qué significado pudieron tener los epígrafes (supuestamen-
te) árabes localizados por Cerralbo en Cueva Labrada (Jubera),""
hoy en paradero desconocido.

Finalmente, incluimos en este grupo las localidades de Ber-
langa, con sinagoga documentada y para cuyo barrio judío se ha
propuesto nueva localización recientemente, y Caracena, con una
población hebrea poco conocida pero que, ajuzgar por los documen-
tos, contó con sinagoga.

En un segundo grupo incluimos los enclaves que, situados
al Norte del Duero, completan la zona Noroeste de la provincia.
A pesar de la importancia que jugaron plazas como Osma, San
Esteban o Gormaz durante la denominada «reconquista», los datos
para el caso que nos ocupa se difuminan. Es precisamente en esta
última donde el imponente castillo ha dado pie a recuperar algu-
nas reflexiones sobre un entorno interpretado comomusalla. En el
padrón de Huete (1290) los hebreos residentes en Burgo de Osma
conformaban la primera judería del obispado oxomense, seguida
de la de San Esteban de Gormaz.!" En este último núcleo, donde
se han hallado testimonios musulmanes tan interesantes comoel
almizar de Hixem I1, recientes trabajos arqueológicos han sacado
a la luz estructuras interpretadas como un arrabal con presen-
cia mudéjar (mediados del s. XIII- S. XIV). 145 No obstante, en estos
núcleos nos encontramos con pequeños grupos de judíos o musul-
manes, que nada tienen que ver con las aljamas del Sur y Este de
la provincia. Sirva como ejemplo el hecho de que la poblaci~n ~~-
déjar estimada en San Esteban de Gormaz es de cincuenta mdlVl-

143 Enrique ACUILERA y GAMBOA (Marqués de Cerralbo): El Alto Jalón: descubrimientos
arqueológico: discu.rso leído en junta pública de la Real Academia de la Historia del
día 26 de diciembre de 1909, Madrid: Establecimiento Tipográfico de Fortanet, 1909,
pp. 166 y ss.

144 Francisco CANTERABURGOS, Juderías ... , pp. 464 y 470.

145 Carmen ALONSO FlmNANDI,Z y Javier JIMÉNEZ ECHEVAIlRÍA,"El yacimiento arqueológico
GaLleguillo: un arrabal con mudéjares en San Esteban de Gormaz (Seria)", Actas del
XII Simposio Internacional de Mu.dejarismo (Teruel, 2011), Terue!: Centro de Estudios
Mudéjares. 2013, pp. 415-427.
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duos en 1495.146Y,por supuesto, desconocemos cómo gestionaban
su vida religiosa y si ello pudo dar lugar a algún tipo de oratorio,
del que no hay constancia.

Más al Norte nos encontramos con Calatañazor, que llegó a
contar con sinagoga, y el núcleo más septentrional de la provincia
donde se constata la presencia hebrea: San Pedro Manrique (San
Pedro de Yanguas hasta 1464). Siguiendo el análisis de Enrique
Cantera.v'? se estiman unas veinte familias judías a fines del s.
XV, llegando a considerarse aljama en 1490; parece que su pre-
sencia tiene relación con el desarrollo de la ganadería lanar y con
la pr?teccióndispensada por los Manrique. Rabal, al hablar sobr.e
tres Iglesias en ruinas de este núcleo se hace eco de una tradi-

" 'cien que dice «queuna de ellas fue mezquita y la otra convento de
templarios».148No obstante, en la actualidad no conocemos datos
que avalen la existencia de una mezquita convertida en iglesia.

4. A MODO DE EPÍLOGO ABIERTO.

Aunqueparezca obvio el discurrir de la vida humana se desa-
rrollae~un tiempoy espaci~concretos. Volver la vista hacia el pasa-
domedIevalde la actual provincia de Soria, y acotarlo en el tiempo
allap~otranscurrido entre el s. VIII y el nuevo rumbo marcado por
losedIctosde expulsióndejudíos (1492) y musulmanes (1502), pone
~obreel papel dos realidades distintas y desigualmente conocidas.
or ~n lado,en la Alta Edad Media intuimos la presencia de unos

conbtmgentespoblacionales (¿cristianos?, ¿judíos?, ¿musulmanes?)
so re los qu . 1 Ií ?. , e se CIernendos interrogantes: ¿dónde se oca Izan. Y
zcomo se or . . . td garuzan? Por otro lado según los CrIstIanos vayan 0-

man o el poder en los distintos núcleos de población, empieza a
constatarse 1 . di .a presenCIade unas gentes de tres culturas iatirrtae
que,en determ' d . .' 1 Ad ina os casos,coexisten en un rnrsrno nuc eo. pesar
e que es~eperiodopleno y bajomedieval es mejor conocido, ya que

n~s per:~:rn~eresponder con menos dudas al interrogante ¿dónde?,
aun esta vigent 1 . ?e a segunda cuestión: ¿cómo se orgarnz.an .

146 Enrique CANTERA MONTENEGRO, Las comunidades ... , p. 145.
147 Enrique CANTERA MONTE L" .' .Ed d M di _ 'NEGRO, as juderias de la Diácesis de Calahorra en. la Baja

a e la, Logrono: InstItuto de Estudios Riojanos, 1987, pp. 610-611.
148 Nicolás RAJ3AL., p. 480.
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Así pues, en las páginas previas hemos tratado de centrar-
nos sólo en una parte de aquella población (judíos y musulmanes),
analizando únicamente una de sus posibles manifestaciones (el
aspecto religioso) y solo en lo referente a la edilicia: mezquitas y
sinagogas. A pesar de lo acotado del asunto, el análisis ha lleva-
do a considerar otros aspectos colaterales relacionados con la reli-
giosidad, incluyendo a los cristianos (viejos y nuevos) en algunos
casos. Era previsible que fuera así, ya que no podemos concebir
un Medievo «habitado» por tres grupos de población estancos que
nunca interfieren entre sí y cuánto más si coexisten en un mismo, ,
núcleo: ¿cómo se reparten el espacio habitable?, ¿dónde pudieron
construir las mezquitas y/o sinagogas? El análisis de este último
aspecto nos lleva a no comenzar por el principio sino a «remontar-
nos» al presente para desandar el camino andado, hasta llegar a
la Edad Media. En ese proceso de deconstrucción del urbanismo
intervienen múltiples herramientas, no siendo la menos importan-
te la labor investigadora de los que nos han precedido. Sobre esa
base, la suma de datos aportada por los trabajos arqueológico~y
por la variada documentación de archivo (cada vez mejor conocIda
por ser más accesible) permite redefinir las líneas de trabajo. El
engarce entre Arqueología y documentación es complejoy ~~rece
mucho mayor espacio del que podemos dedicarle en estas ~agrnas.
No obstante, y pese a no haber ofrecido más que líneas abiertas a
distintas hipótesis, confiamos en que pueda ser de utilidad para el
debate.
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O'BANION, PATRICK J. (Ed. y Trad.): This happened in my
presence: moriscos, old christians, and the spanisli Inquisition in
the town of Deza, 1569-1611. [Taranta]: University ofToronto Press
(2017). lxxx + 184 pp. Idioma: inglés. ISBN: 978-1-4426-3513-5 (pa-
perback).

En no pocas ocasiones, la documentación a la que hoy pode-
mos acceder en diferentes archivos ha vivido una existencia taci-
turna. El contenido de muchos documentos lleva siglos durmiendo
el sueño de los justos, independientemente de su mayor o menor
inocencia, esperando a que le sea devuelto su valor comunicativo.
Siendo, como son, este tipo de fuentes uno de los faros esenciales
para asomarse al pasado y una herramienta con la que reformular
nuevas preguntas en el presente, la publicación de documentación
de archivo inédita siempre es bienvenida. En "This happened in
my presence: moriscos, old christians, and the spanish. Inquisition
in the toum. of Deza, 1569-
1611", PatrickJ. O'Banion
publica una recopilación
de documentación inqui-
sitorial conservada en
el Archivo Diocesano de
Cuenca, sacando a la luz
sendos acontecimientos
relacionados con los mo-
riscos de la villa soria-
na de Deza entre fines
del s. XVI y principios
de la siguiente centuria.
Además, colateralmente,
también aparece el mun-
do judeoconverso y el de
los cristianos viejos.

La portada del libro
ha sido adecuadamente
seleccionada, al mostrar
una velazqueüa escena
de taberna donde un ex-
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presivo hombre, bajo la sigilosa y atónita mirada de la cantinera,
comparte viandas con un muchacho al que le comenta "this hap-
pened in my presence". Interesante juego de palabras e imágenes,
ya que el texto alude a la fórmula empleada habitualmente por los
testigos cualificados que encontramos en los documentos de archi-
vo, escribanos o notarios, para escriturar lo acontecido ante ellos,
en este caso las testificaciones ante los inquisidores: "passo ante
my". Ese mundo cotidiano de sospechas y de chismes, es el mismo
que narran los propios dezanos en los documentos publicados en
el libro.

El autor, profesor asociado de Historia en la Universidad de
Lindenwood, es un buen conocedor del ámbito religioso de la Edad
Moderna en Europa y en España, cuestiones a las que ha dedicado
tanto artículos y conferencias, como el reciente libro "The sacra-
ment of penance and religious life in Golden Age Spain" (2012). La
obra que ahora reseñamos engrosa el número de investigaciones
que, desde tiempo atrás, se vienen desarrollando para el estudio de
las minorías religiosas durante el Medievo hispánico y la cuestión
conversa, que se prolongará más allá del s. xv. Centrándonos, gros-
so modo, en el actual solar de la provincia de Soria, esta cuestión
se ha abordado fundamentalmente a través de dos ámbitos: pu-
blicación de documentación inquisitorial y estudios que analizan
a estos grupos poblacionales tras una profunda investigación de
archivo. En el primer caso, los trabajos se han centrado más en la
documentación que saca a la luz las prácticas judías y a los judeo-
conversos (Fontes iudaeorum regni castellae), que aquella relativa
a los moriscos, tema para el que contamos con la obra de M. Gar-
cía-Arenal sobre algunos de los procesos del tribunal de Cuenca
(1978). El segundo enfoque, es decir, las obras derivadas del análi-
sis de fuentes documentales primarias, ha sido bastante prolífico:
si el mundo judaico ha motivado diversos trabajos de F. Cantera
Burgos, E. Cantera Montenegro, J. M. Monsalvo Antón, M. Diago
Hernando o de quien redacta estas líneas, entre otros, M. A. Mo-
reno Ramírez de Arellano ha dedicado trabajos monográficos a los
moriscos del alto valle del Alhama (2009) y a los de Ágreda (2014).

El libro de O'Banion coincide con los citados trabajos en par-
te, pero también se aleja de ellos en otros puntos. Así, no se trata
de una "simple" edición de fuentes documentales, pero tampoco es
un estudio extenso, aunque los documentos publicados quedan co-
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rrectamente engarzados en su contexto. El lector puede ubicarse
perfectamente en el tiempo y en el espacio gracias a la inclusión de
elementos visuales -eje cronológico, mapas, un plano de Deza, etc.-
y a los propios textos explicativos. Entre estos últimos, considera-
mos la inclusión de un esbozo biográfico de las personas que apare-
cen en los documentos y la clarificadora introducción, completada
con notas introductorias en cada uno de los siete capítulos en los
que se distribuye la documentación de archivo recopilada. Dentro
de esa documentación, ocupa una parte importante la figura de Ro-
mán Ramírez el joven, peculiar morisco dezano cuya interesante
vida y desgraciado fin, ya fue dada a conocer por A. González Pa-
lencia (1929-1930) y que también ha despertado el interés de otros
investigadores como J. Caro Baraja o G. Díaz Migoyo, trabajos que
echamos de menos en la bibliografía incluida en el libro, pese a ci-
tar al último de los autores en la sección de Agradecimientos. Sin
embargo, el libro supone una ampliación respecto al citado trabajo
de M. García-Arenal, ya que ahora se proporcionan mayor número
documentos in extenso, siendo muy recomendable consultar ambas
obras para tener mayor visión de conjunto. Por tanto, gracias a la
obra de O'Banion, ahora contamos no solo con información sobre
los testimonios presentados por los dezanos ante los inquisidores
en las visitas realizadas por el Licenciado Alonso Jiménez de Rei-
naso (1569) y por el Dr. Arganda (1581), sino también con otros
documentos que evidencian la difícil situación de varios moriscos
dezanos en 1611: las cartas remitidas a familiares y amigos por
algunos moriscos y moriscas trasladados a las cárceles reales de
Cuenca, o documentos que muestran los esfuerzos realizados por
varios de ellos para evitar el servicio en galeras, nos hacen reflexio-
nar desde la coetánea óptica cervantina, al encontrar a gentes de
"cuerpo rnal sustentado y peor comido", conscientes de que "hasta
la muerte, todo es vida".

Por otro lado, el autor busca que los textos sean comprendi-
dos desde la reflexión personal y, para ello, lanza una serie de pre-
guntas al lector, bien sean generales (Apéndice 11)o centradas en
cada documento. Siendo un enfoque interesante, los propios textos
aportan una información tan rica que cada persona que se acerque
a su análisis puede reflexionar sobre las cuestiones propuestas o
plantear sus propias preguntas, centrándose en aquello que le re-
sulte de mayor interés. En este sentido, creemos que una cuestión
de capital importancia es poder analizar la relación entre los mo-
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riscos de Deza y las poblaciones de su entorno, dada la peculiar
situación de este enclave entre Castilla y Aragón. El propio au-
tor se detiene en este aspecto (xxi-xxii), aporta mapas para ubicar
las poblaciones y lo tiene en cuenta en los temas de discusión del
Apéndice 11 (165-166). Sin embargo, se podría conseguir una no-
ción más precisa de los movimientos y relaciones de los habitantes
de Deza si, en el índice final, se hubieran añadido todos los núcleos
de población citados en el libro, ya que demostraría los contactos
entre ambos reinos y las relaciones tanto con las poblaciones más
cercanas (Cihuela, Serón, Arcos, Ariza, etc.) como con otros luga-
res ubicados a considerable distancia (Soria, Ágreda, Tarazana, Si-
güenza, etc.).

Al margen de algunos errores de edición, que no pasan de ser
simples fallos a la hora de maquetar los textos (por ejemplo, au-
sencia de justificación de párrafo entre las pp. 135-148), el autor
ha realizado un importantísimo trabajo, no solo por la edición de
los textos, sino por su traducción al inglés. El trabajo con fuentes
de archivo, en ocasiones, resulta una labor compleja, y no solo por
las diferentes grafías, sino por la propia terminología empleada en
cada época. Es decir, implica no solo la correcta lectura sino tam-
bién comprender el significado de términos que a veces han caído
en desuso, y su correcta interpretación en un contexto distante, in-
cluso para el lector español. Cuánto más complejo puede resultar la
traducción de estas fuentes primarias para hacerlas accesibles a un
lector de habla inglesa. El autor da cuenta de estas complejidades
en las "notas al lector" y en la introducción, aclarando el significado
de algunas palabras a través de un glosario de términos (Apéndice
I). Sin embargo, el libro pone al lector español en la situación de
acceder a unos textos escritos en el castellano al uso en la moderni-
dad temprana, a través de su traducción al inglés. Es decir, accede
a una fuente primaria escrita en su idioma a través de una "doble
traducción", pudiendo perder algunos matices originales en ese pro-
ceso. Este hecho, desde luego, no es algo que pueda reprocharse al
traductor, sino que obedece a una opción personal, ya que preferimos
la publicación de documentos de archivo mediante transcripciones
literales en su idioma original, de modo que su riqueza de contenido
se vea disminuida en el menor grado posible.

Podemos concluir que, con este libro, afortunadamente se
arroja algo más de luz sobre el pasado de Deza y sus gentes. Coin-
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cidimos plenamente con el autor a la hora de valorar la verdadera
riqueza de estas fuentes documentales: "uihen. we read them. with a
historian's critical eye, we catch glimpses of people who once lived
and breathed, loued and hated, laughed and mourned. So Deza it
is" (XIX).

Marisol Encinas Manchado.




